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L a facilidad en la locomoción y la 
baratura y comodidad ofrecida hoy 
por las vias férreas; el afán y hasta 
lujo desarrollado hace pocos años para 
hacer viajes, ha impulsado á algunos 
para escribir guías que ilustren al via-
jero con objeto de que pueda exa-
minar en el menor tiempo posible, y 
sin necesidad de cicerone, lo poco ó 
mucho bueuo que encierra cada pobla-
ción, que halle á su paso, ó se propon-
ga visitar, ya con un fin determinado, 
ora por mera curiosidad, por encerrar 
aquella restos de pasados tiempos, ó 
elementos de nueva vida. 
¿Porqué, nos hemos preguntado, no 
se halla la Guía de esta antigua é his-
tórica villa? Porqué no se ofrece á 
quien por primera vez sienta su planta 
en ella, ó viene atraído de su antiquí-
simo renombro con decidido ánimo de 
•visitarla? Pues que, ¿la población en 
que vio la luz primera D. Fernando 
de Aragón, la patria de Lope de Ba-
rrientos, del Y. Gregorio de VaLncia, 
de Bernal Díaz del Castillo, de Gó-
mez Pereira y de tantos otros; la villa 
en que exhalaron su último suspiro 
D . a Leonor de Aragón, y ,sus nietos 
D . Alonso y D . a Teresa, D . a Isabel la 
Católica, el Marqués de la Ensenada, 
y otros más; la villa de famosísimas 
ferias de ayer, de escelentes mercados 
de cereales y ganados hoy, tan decaí-
da se encuentra que no encierre re-
cuerdos dignos de examen? 
¡Ahí Nosotros creemos que si los 
tiene; y al ver que otras poblaciones 
de menos raler quizá que Medina, 
tienen escrita su Guía, emprendemos 
este trabajo, llevados Bolamente por 
el cariño al pueblo, en que se meció 
nu estrajjdébii cuna. Sírvanos esto da 
disculpa á nuestra deficiencia para lle-
nar cumplidamente la misión que nos 
hemos propuesto, dando á j conocer 
esta villa al forastero en cuanto alcan-
cen nuestros pequeños conocimientos. 
Separándonos algún tanto de la 
práctica seguida po? otros en esta cla-
se de libros, no conociendo impreso 
alguno histórico de esta villa, dedica-
remos algunas páginas á este fin, rese-
ñando á grandes rasgos su historia 
desde su fundación hasta el p ree te , 
si quier no sea tal y como nosotros 
quisiéramos y con toda la extrusión 
que merece. 
Nos ocuparemos 'anbien de sus 
monumentos mas principales y más 
dignos de mención; y si nos fuere po-
sible, de una breve biografía de sQs 
más célebres hijos, 
A l finaFpondremos un Nomenclátor 
de las Calles, Plazuelas, etc., etc. que 
hoy tiene la villa, con sus entradas y 
salidas.3 
SITUACIÓN Y OTROS DATOS. 
L a villa de M E D I N A DEL CAMPO, per-
tenece á la provincia y archidiócesis 
de Valladolid; es la capital del partido 
j.idicial (de ascenso) de su nombre, y 
se hrúla situada, según Miñana, entre 
los 41 grados, 16 minutos y 41 segun-
dos de latitud, y 10 grados 51 segun-
dos delongitul al Oeste del Meridia-
no de Madrid, teniendo de altura so-
bre el nivel del' mar de Alicante 721 
metros 70 centímetros. Dista de Va-
lladolid 43 kilómetros; de Madrid 
207; de Avila 87; de Segovia 93; de 
Salamanca 77 y de Zamora 90. 
% 
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El tortuoso y pequeño rio Zapardiel 
divide la población en dos porciones 
desígnales, la mayor á la orilla iz-
quierda y la menor á la derecha, que 
se comunican por cinco puentes, titu-
lados: de Hierro para el servicio de las 
líneas férreas de Zamora y Salamanca; 
del Obispo, recientemente construido 
próximo al sitio que ocupara otro del 
mismo nombre debido al Obispo don 
Fr . Lope de'Barrientos; de Zurrado-
res; de Cadenas, sobre el que cruza la 
carretera de Madrid á la Coruña, con 
tres ojos de atrevida y elegante arqui-
tectura, hace pocos años ensanchado; 
y el de Agua Caballos que es de ma-
dera para ei paso solo de personas. 
Partido judicial.—El partido judi-
cial de esta villa comprende las vein-
tiuna municipales siguientes por or-
den alfabético. 
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Bobadilla del Campo. 
Braojos. 
Campillo (el) ó logar del Campo, 
Via férrea á Salamanca 12 kilóme-
tros. 
Carpió id. id. 22 kilómetros. 
Cervilíego de la Cruz. 
FuentelsoL 
Gomeznarro, via férrea del Norte, 
10 kilómetros. 
Lomoviejo. 
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Moraleja de las Panaderas. 
Pozal de Gallinas, 'Vía férrea á Se-
gó via, 8 kilómetros. 
Rodilana. 
Rabí de Braca monte. 
Rueda, jon dos anejos, Dueñas de 
Medina y Foncastíii. 
Seca. (La) 
Serrada. 
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Velascálvaro. 
Vicente del Palacio. (San) 
Villanueva de Duero. -
Villanueva de las Torres. 
. Viilaverde con sn an<°jo Roma Gai-
tardo. Via férrea a Zamora, 11 kilóme-
tros. 
E l Juzgado es da ascenso, segáa se 
ha dicho, en el que actúan tres escri-
banos. E l despacho se verifica en la 
sala de Audiencia, donde está también 
el Juzgado municipal, sala para el 
Ilustre Colegio de Abogados, estable-
cido desde el año de 1838, y un archi-
vo notarial, quizá el único de España, 
perfectamente organizado, que haría 
honor á una cabeza de provincia, 
donde se custodian 2567 protocolos, 
á cargo del archivero D . Policarpo 
G i l Terradilloa, uno de los tres nota-
rios de la misma villa. E l Registro de 
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la propiedad se halla hoy pito en la 
calle de Padilla, núm, 3. 
ArciprestcLzgo.—Esta villa ejerció 
en lo ©clesicástico una jurisdicción 
exeata, ó nullias dioc&sis, primera* 
mente por un Abad mitrado y luego 
por un Vicario general hasta el año da 
1885, que, como consecuencia de lo 
dispuesto en el concordato de 1851, 
quedó suprimida y agregada á la ar-
chidiócesis de la provincia, de la que 
es hoy uno de los nueve Arziprestaz* 
gos en que se halla dividida por De-
creto del señor Arzobispo de 20 de 
Abril de 1885. 
Población.—-Según el último censo 
de 31 de Diciembre de 188Y cuenta 
5.587 habitantes de hecho y 5.379 de 
derecho. Tiene 54 calles, 11 plazuelas 
y una espaciosa plaza mayor. E n sü 
recinto existen hermosos edificios áe 
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los que haremos especial mención más 
adelante. 
Cuenta tres parroquias con la cate-
goría determino, San Antolin, (antes 
Colegiata insigne) Santiago y San M i -
gue!, cuatro ayudas de parroquia que 
son; Santa María del Castillo y San 
•Facundo, San Martín y Sto. Tornas; 
cinco conventos de religiosas, Santa 
Clara, Santa María la Real, Santa 
María Magdalena, San José, (vulgo 
las Carmelitas) y Santa Isabel. Y uno 
de religiosos, (antes también de reli-
giosas nomimado Recoletas) que en el 
momento de estar escribiendo estas lí-
neas, se han establecido en él los Car-
melitas Descalzos. Dos ermitas, Nues-
tra Señora del Amparo y San Roque, 
extramuros, 
Tiene un soberbio Hospital gene-
ral, con la advocación de Nuestra Se-
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ñora de la Concepción y San Diego cíe 
Alcalá, y otro con la de San Antón 
Abad, dignos ambos de ser visitados. 
Correspondencia,—Ex'ste Adminis-
tración-, de correos y telégrafos, éste de 
servicio limitado, sita en la Plaza roa-
Hior, número 40. 
Instrucción pública.—Hay un Cole-
gio de 2. a enseñanza denominado de 
Isabel la Católica; cuatro escuelas de 
niños y ocho de niñas, dos de los 
diferentes sexos costeadas por el Mu-
nicipio y las demás de particulares y 
comunidades religiosas. 
Recreo.-—Hay dos teatros, titulados 
de Isabel la Católica y Salón Colón, y 
dos sociedades, Círculo de Medina y 
Unión Medinense. 
Medina cuenta con dos imprentas 
y dos periódicos. 
Aguas medicinales.—-A tres kilóme-
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tros de Medina se ha inaugurado en 
el praseute año un magnífico Bal-
neario de aguas salinas, sulfuradas, 
cloro-broniuradas sódicas, indicadas 
para muchas enfermedades, y más 
especialmente para escrófulas, herpes, 
clorosis, laringitis y raquitismo. 
Ferias y mercados.—Esta villa cele-
bra anualmente dos ferias de ganado, 
cereales y maderas, en los dias 12 al 
15 de Junio la primera y del 1 al 8 de 
Septiembre la segunda. 
Los miércoles y domingos de cada 
samaua celebra mercados, los más im-
portantes y coDcurridos de la provin-
cia, particularmente en granos y ga-
nado lanar, que se exporta para las 
provincias de Levante, habiendo te-
nido la compañía del ferrrocarril del 
Norte que estableaer un tren especial 
todos los lunes. 
EX MEDINA DEL CAMPO. 
&n-nw~==¡= 
Producciones.— Los productos ele es-
te término son: trigo y demás cereales 
de todas clases, semillas, hortalizas, 
patatas, frutas y vinos blanco y ti uto, 
pues su suelo reúne condiciones mcv 
«propósito para obtener de él excelen-
tes frutos. 
Flora.—No deja de tener importan-
cia la de Medina, y sobre ella ha es-
crito en 1889, un ensayo botánico 
nuestro amigo ei farmacéutico de ésta 
1). Antonio Velázquez Alonso, siendo 
el primero que en esta región se ha 
ocupado de esta materia. 
Agricultura.—Es la fuente más 
principal de la riqueza de esta villa y 
sostenimiento de sus habitantes; posee 
dilatado término dedicado á toda clase 
de cereales y viñedo con escasas hec* 
tareas de pinares. Hoy sufre la crisis 
general porque está pasando la nación, 
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merced á las malas cosechas de los úl-
timos años y otras causas, que, si bien 
figéáaá á este trabajo, es debido apun-
tarlas, siquiera sea someramente, para 
buscar el remedio, logrando sacar á 
aquella de la postración en que yace. 
y obtener el desarrollo debido. 
Ésas causas, en nuestro entender 
son: 
1.a—Las tierras de cultivo se ha-
llan no solo muy divididas, sino á con-
siderables distancias, perdiéndose mu-
cho tiempo en los trayectos que han 
de recorrer los cultivadores. 
2 . a —La preferencia dada al ganado 
mular para el arado y acarreo, cuya 
labor es una de las más viciosas de la 
agricultura según lo tienen probado 
las eminencias científicas y prácti-
CPS, 
3.a—VA fatal contrato de arrenda-
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miento á cortos plazos y renta fija 
anual, sean cualesquiera las cqntigen» 
eias que ocurran, obligando á los la» 
oradores á esquilmar las fincas en per-
juicio suyo y en el de los dueños. 
4. a —La indolencia ó descuido en las 
operaciones más usuales, como escal-
da y aprovechamiento de abonos sin es-
tar en condiciones para ello. 
5.a—Apego á rutinarias prácticas de 
laboreo sin querer utilizar los aparatos 
modernos. 
6 . a —El antagonismo existente en-
tre labradores y ganaderos, en vez de 
hermanarse para los fines agrícolas. 
7.a—.Falta de canales de riego, y 
cuando no los medios de evitar U*$ 
arrastres de las capas fructíferas por 
las aguas torrenciales. 
8.a—Instalación de Bancos ñgrícQ-
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las que matasen la usara ¡i que viene 
condenado el labrador. 
Y 9 . a —El exceso da contribución 
territorial, fijada en una clasificación 
empírica de terrenos de 1.a, 2. a y 3. a 
clase, que se funda en ei. valor relati-
vo de los mismos sin atender á que los 
de primera de una localidad pueden 
ser de peor calidad que los de segunda 
ó tercera de otra campiña inmediata, 
También sería muy conveniente el 
fomento del arbolado. 
Industria.—IL pesar de hallarse Me-
dina ocupando una ventajosa posición, 
cruzada por diferentes vías férreas y 
carreteras, no se vé afluir á ella capi-
tales délas modernas industrias. Solo 
cuenta tres pequeños hornos de ladri-
llo y teja comunes, una fábrica de ha-
rinas movida al vapor, otra para al-
coholes paralizada desde su construe-
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ción y otra de chocolate movida con 
fuerza animal; dos ó tres telares para 
saquerío, y dos talleres de coches. 
Recientemente una casa catalana ha 
construido una hacienda con objeto de 
cebar ganado lanar y transportarlo 
lue^o á Barcelona. 
Comercio.—Casi puede llamarse tal 
el de esta villa, excepción hecha de 
algunas casas de géneros coloniales, 
aceites, fierros y exportación de ce-
reales. 
Nada se ha hecho hasta hoy sobre 
un ramo de riqueza que mereciera se 
tuviera en cuenta. Tal es el viuo. 
Vías de comunicación.—Cuenta Me-
dina con las siguientes: 
Ferrocarril del Norte; 
Id. de Medina á Zamora. 
Id. de id. á Salamanca 
y Portugal. 
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Ferrocarril de Medina á SegDTÍa y 
Madrid. (1) 
Carretera de primer orden deMa-
drid á la Cor uña. 
Id. de segundo id. de Medina á Oh 
ruedo. 
Id. de tercer id. de id. á Na?.* dfj 
Rey. 
Id. de tercer id. de id. á Peña-
randa. 
Detalles del viaje.—'Seguidos pone-
mos varios cuadros que podrán con-
sultarse al efecto. 
(1) Está ea proyecto ©1 de Medina á Caíala* 
vud y aprobad» el de vía estrecha da Medina a 
Peñaranda. 
MEDINA DEL CAMPO. i* 
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E l tren número 5 sale de Madrid á 
las 4'25 de la tarde. 
E l tren núm. 11 id. id. á las siete 
de la noche. 
E l tren núm. 27 id. id. á las 715 
ríe la mañana y muere en Medina. 
Los viajeros que vienen en él pueden 
tomar en Medina el mixto número 21 
que sale en dirección al Norte á las 
4'54 tarde. 
E l tren núm. 6 llega á Madrid á las 
10 de la mañana. 
E l tren núm. 14 id. id. á las 9'25 
de la mañana. 
E l Irén núm. 16 id. id. á las 10*20 
de la noche. 
E l tren núm. 22 id. id. á las 8*15 
de la mañana. 
E l trayecto do Madrid á Villalba e3 
de 38 kilómetros y su coste es en pri-
mera 4'40 pesetas; en segunda 3'30 
id; y en tercera 2 pesetas. 
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Notas.—Lo? trenes tiúm. 88 y 39 
de la línea de ValladtliJ solo tienen 
lugar los lunes, miércoles y viernes. 
JJOS trenes números 101 y 102 de la 
línea de|Z amora, solo tienen lugar ios 
lunes. 
Llegada á Medina.—En la estación 
hay coche para trasladar al viajero ai 
centro de la población, costando 0 50 
céntimos de peseta. 
Noticias importante*:—Desde Medi-
na hay servicio de diligencias á los 
puntos siguientes; 
A Peñaranda distante 57 kilómetros 
sale á las cinco y media de la mañana 
y cuesta 7 pesetas.—Antes de Peña-
randa, á los 26 kilómetros de Medina, 
se halla Madrigal de las Altas Torres, 
patria de D. t t Isabel la Católica y de 
I). Alfonso el Tostado. 
A Naya del Rey, además del ferro» 
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carril, se pueden utilizar dos diligen-
cias diarias que saleu de Medina á las 
tres y media de la tarde, siendo su 
precio una peseta. Siguiendo después 
hasta Alaejos que cuesta desde esta 
villa 2'25 pesetas. 
A Rueda y Tordesiilas, distantes 
respectivamente 14 y 26 kilómetros, 
por el coche correo que sale á las 5 de 
la mañana. Cuesta 1*25 á la primera 
y 2'50 á la segunda, 
BREVES NOTICIAS HISTÓRICAS 
Bien quisiéramos disponer de mh 
espacio para dar á conocer más exten-
samente la historia de MEDINA DEL 
CAMPO, según los datos, que, con harta 
perseverancia, hemos recogido desde 
nuestra'niñez. Nos impiden llevar á 
efecto tal deseo, no solo la índole de 
este libro, sino otras causas que juzga-
mos innecesario exponer. 
Por esto nos concretaremos á rese-
ñar á grandes rasgos cuanto de más 
saliente hemos hallado, y resumir eu 
pocas páginas lo más notable, pudien-
do servir de ensayo y estímulo tal reí 
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á otras para ocuparse mas detei ida-
mente -é'ti historiar cual se merece á 
\a muy noble y leal villa de Medina del 
Campo. 
No hay autor alguno de historia 
geneial 6 particular de un pueblo, que 
aiqjerer investigarlos primeros orí-
geoesyno tropiece con inconvenien-
tes, dudas, contradicciones, errores y 
aun fábulas. Esos inconvenientes se 
lineen mayores, si cabe, por lo que 
respecta á esta población, á quieu un 
día, según veremos adelante, un van-
dálico hecho incendió su principal ar-
chivo, privándonos de preciosos ante-
cedentes, de curiosos hechos, de im-
portantes documeLtos, que dieran luz 
sobre muchos puntos obscuros hoy y 
acaso para siempre. 
Fundación y primitivo nombre.-— 
Hay autor que remonta la exisucitea 
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ríe esta villa á diez y nueve ó veíate 
Mglos a.'ites de Jesucristo. Según Va-
rroso y Florian de Ocampo sa debe su 
fundación, como tantas otras, al (fabu-
loso) Rey Brigo por el año 1906 antes 
fiel nacimiento del Hijo da Dios, dán-
dola el nombre de SarabU\ Sarahris ó 
Sarabriga. Este nombre se atribuye 
por otros á Madrid, Zamora y Toro, 
en nuestro concepto erróneamente, ya 
porque la primera se denominó anti-
guamente Mantua Carpetana, la se-
gunda Sentica, Sisapona óNumancia, 
y la última Oetodurum ó Compiloto-
rum; ya porque Toiomeo y Abrahan 
Ortelio en sus tablas, colocan á Sara-
bris á los 41 grados y 2 tercios de la • 
titud, y nueve y medio de longitud á 
la parte meridional del Duero, cuyas 
medidas corresponden á Medina* 
No faltan autores que atribuyen ía 
EN MEDINA DEL CAMPO. 
fundación de esta villa a los Caldeos 
en ei año 551 jantes de J . C. cuando 
vinieron á España con Nabuco Dono-
sor, después de la destrucción de Je-
ru salen. 
Pobladores.—Ignoramos quienes fue-
ran sus primitivos pobladores. .Debie-
ron llegar á ella los Iberos, que ocupa-
ron tranquilamente á España cerca de 
siete siglos, y eran dueños de toda la 
península cuando la invadieron los 
Celtas. La entrada de estos debió veri-
ficarse por la costa cantábrica, y ve-
nían con afán de dominar: desparra-
mándose bien pronto por el Occidente, 
obligaron á los Iberos á refugiarse en 
las provincias de Levante y Mediodía, 
y después hollaron con su planta los 
fértiles campos de Castilla, fundién-
dose en estas con los Iberos y resul-
tando la raza Celtíbera. 
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Dividiéronse luego en varias tribus, 
entre las que se bailaban los Vacceos 
que indudablemente ocuparon esta 
villa. Fundarnos esta creencia en que 
tenían por aledaños al Norte á los 
Cántabros, al Oriente y Mediodía á los 
Arevacos y al Poniente á los Vetones 
y Astures; en que los diccionarios la-
tinos traducen á Medina por Metymna 
Vaceorum; en que los Celtas tenían 
tanto afán por cultivar los frutos que 
de ellos son los graneros subterráneos 
silos, que aun se hallan en algunos 
sitios de esta población; y en que los 
mismos Celtas distribuían por suerte 
las tierras cultivables, naciendo quizá 
de aquí nuestras Semas. 
N i los Fenicios, ni los Griegos, ni 
los Cartagineses, creemos llegaran á 
Medina, si bien vemos pelear á los 
Yaceos con los últimos en Salamanca. 
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Los Vaceos fueron indudablemente 
señoreados por los Romanos; más es-
pecialmente por sus pretores Lucio 
Postumio Albiano 170 años antes de 
J. G. Luciano Sáculo, Porcio, Catón 
y otros, contra quienes pelearon por 
sus duros tratamientos, unidos con, 
los lusitanos y arevacos. Existen aún 
en esta villa algunos restos de la do-
minación romana, como tendremos 
lugar de observar a! ocuparnos de sus 
monumentos. 
Según Floriau de Ocampo, en su 
crónica, dice, que Lacia la parte donde 
e^tá fundada Medina del Campo habi» 
tabaola los españoles vaceos, gente 
valiente y robusta, á los cuales los 
Galo-Grecos en muchas batallas que 
con ellos tuvieron nunca les pudieron 
vencer. Lo mismo sucedió con las de* 
más naciones como Eodios, Celtas, 
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Cartagineses. Solo á los Romanos se 
rindieron voluntariamente, no con-
quistados; más ejtos le3 g lardaron 
sus fueros y costumbres, durando esto 
hasta el tiempo de Leovigildo que 
conquistó á esta villa según veremos 
luego. 
Religión cristiana.—El árbol, que, en 
el Gólgota levantó el pueblo deicida, 
iba á estender sus ramas y cobijar ba-
jo su sombra á la gran familia cris-
tiana. Líos discípulos del Crucificado 
se derraman sobre la haz del mundo 
entonces conocido, para predicar el 
evangelio: A nuestra España acude el 
Apóstol Santiago, quien habiendo de-
sembarcado en Cartagena el año 37; y 
.según el monje Mauwerto que escribió 
por los años 919, dice, que Jacobo, 
hijo del Zebedeo, predicó en Valen-
cia .. Itálica, Saladina, Sarabis, As-
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torga, Ulisipona, Pincia, etcétera, 
etcétera. 
Refiere la tra lición que acompañaba 
ni santo Apóstol un discípulo, que era 
oriondo de esta villa y había presen* 
ciado la muerte de Jesús. Las predi-
caciones de ambos consiguieron que 
en un dia, no uno á uno sino en Brasa 
toda la república abrazara á la vez el 
Cristianismo, disponiendo luego que 
de sus propios se levantaran templos, 
ordenando todas las cosas más necesa-
rias para el cuito. 
Refiérese también que esta vil 'a 
tuvo obispado y su obispo asistió ai 
Concilio Iliberitano el año de 326, 
suscribiendo Januarius Episcopus Sa-
rabriensis. 
Leovigildo.— Ninguna noticia ha-
llamos respecto á los hechos ocurridos 
en esta villa en los cinco primeros 
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siglos del cristianismo. Había seguido 
sin dada sujeta á la dominación de 
Roma. 
Esta, cumplida su misión, debía 
ceder su puesto á nuevos pueblos, á 
los Septentrionales, á loa Godos, qu<3 
llegaron á España en el siglo V . S i 
decimosesto Re}7, Leovigildo en el 
año 569, la conquista á los romanos y 
españoles vaceos después de un uño 
de sitio. Y cuenta la tradición que 
en ella nació su hijo el Príncipe Her-
menegildo, venerado hoy como santo. 
Irrupción de los Árabes. Conquista de 
esta villa.—Nuevo paréntesis de ig-
norancia se sigue, hasta que el torrente 
devastador desprendido de la Arabia, 
y favorecido por el traidor D. Julián, 
por el Obispo D . Oppas y los herma-
nos de Witiza, inunda nuestra penín-
sula y arrasa en su furiosa acometida 
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lu débil cuíuitü vacilante monarquía 
Goda. 
Tarik llega á esta población y sus 
moradores,'aunque con honrosas con-
diciones, se le rinden el jueves postrero 
de Febrero del año 715. 
Tarik la muda el nombre de Sara-
bris en el de Medina, (que quiere 
decir ciudad grande) del Campo, acaso 
en memoria de la en que nació Ma-
lí orna. 
Los moradores de ella, á cuyo frente 
se pusieron cuatro caballeros, llama-
dos D. Pero Benito, D. Sancho Iba-
ñez, D. Juan Gutiérrez Castellanos 
y D . I van ó Juan Morejón, origen de 
los primeros linajes de ella, la recon-
quistan de los moros el dia 20 de 
Mayo del año 736, cuya victoria se 
conmemora aún con el nombre de 
«Voto de San Boal». 
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De este hecho, con mayor certeza 
que antes, emanan ios fueros que 
conservará por mucho tiempo en lo 
civil, social y religioso. De ahí cons-
tituirse en república gobernada por sí 
misma, sin que el Rey tuviera partici-
pación alguna en ella; de ahí su pa-
tronato en lo eclesiástico, ó sea el 
derecho de elección de sus párrocos y 
autoridades eclesiásticas: de ahí el 
lema que orla las anuas de la villa 
y es N i EL. K E Y OFICIO, NI E L PAPA 
BENEFICIO. 
Lema que desarrollaríamos con gus-
to eo' todos sus periodos y detalles 
si no nos lo vedara la brevedad de 
estos apuntes: lema no bien estudiado 
ni enaltecido y que ea nuestro enten-
der es tanto ó más signiñcativo que el 
celebrado de Aragón: Nos que valemos 
tanto como vos etc. 
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Rec liquida de España.—Nuestras 
investigaciones han silo infructuosas 
en el largo periodo comprendido desde 
que Pelayo concibe la ideado rescatar 
de los moros la nacionalidad perdida, 
y la serie de Reyes de Asturias y León, 
que le siguieron hasta Alonso \ I da 
lo que aconteciera en Medina. Debió 
sin duda seguir la suerte de los cris-
tianos, y sufrir en las guerras sucedi-
das en esos siglos, pues hallamos que 
el dicho D . Alonso V I se ocupaba en. 
1077 en reedificarla como así bien á 
Salamanca, Avila , Segovia, Olmedo, 
Coca y otras poblaciones que estaban 
destruidas y con mucho aislamiento 
según refiere Garibay. 
Hallamos que en 1082 la pone sitio, 
oprimiéndola en demasía, Alfagio ó 
Alfaquio, rey moro de Denia, pero fué 
derrotado éste y libertadla Ja población 
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por Alvar Yañez Minaya, deudo del 
Cid, que acudió en su socorro. 
Indudablemente á Medina se la 
pedía gente de armas para las guerras, 
pues la vemos asistir á la batalla de 
Alarcos (19 de Julio de 1185) donde 
el capitán de aquella, Luis Diez, 
pierde la bandera. 
También la vemos en la batalla de 
las Navas de Tolosa (16 de Julio de 
1212) en la cual, la compañía de Me-
dina fué la primera que escaló el 
palenque de cadenas, donde se defen-
día el rey moro Miramolín, cuyas 
cadenas las prefirió al oro y plata en 
el reparto que del botin se hiciera des-
pués, trayéndolas como trofeo, y colo-
cándolas en el puente que aún lleva 
este nombre, donde permanecieron 
hasta no sabemos que año. 
Detrás del cancel de la parroquia de 
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Sun Miguel las vimos cuando niños, 
ignorando el valor que tenían, el teso-
ro histórico que encerraban. Des-
pués... ¡A.h! después, tampoco quere-
mos saber el año en que fueron vendi-
das como HIERRO VIEJO por el munici-
pio, con objeto de... lo diremos aun» 
que nos cueste trabajo el hacerlo, de 
construir ía verja existente al rededor 
del caño de la plaza. 
De aquí en adelante daremos las 
noticias por reinados. 
Enrique I.—En el poco tiempo que 
vivió, se desposó en Medina con Ja 
Infanta D . a Malfada, hija de D . San-
cho II , Rey de Portugal, según afir-
man Yepes, Garibay y D. Rodrigo. 
D. Fernando III (el Santo).—Estu-
vo en Medina y entre las cosas que 
en ella hizo fueron la fundación de la 
Iglesia de San Antolín, y después el 
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convento de Santa Clara en 1258. A 
este Rey sirvió la villa en la conquista 
de Queaada en 122-1, en la batalla ü& 
la Higuera (1231) y en la conquista 
de Córdoba. (1236) 
D , Sancho IV (el Bravo)—Por dos 
veces, que sepamos, vino este liey á 
Medina, una en 1291 en que la villa 
le dio avada y servicio de gente para 
ir á cercar á Algeoiras; y la otra en 
1299 que le sirvió con un cuento y 
cuatrocientos mil maravedís de oro, 
con cuya cantidad pudo pagar por diez 
üños á los hijosdalgo en el ejército de 
Aras. 
D. Fernando IV (el Emplazado).— 
Muerto Sancha IV" en 1295, lo sucede 
en los reinos de León y de Castilla su 
hijo Fernando I V á la edad de 16 
años bajo la tutela de su prudente y 
esforzada madre D . a María de Moliua, 
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que le mantiene en el trono contra 
toda clase de enemigos. 
Este Rey celebró cortes en Medina 
en les años de 1303, 1304, 1305 y 
1307. 
Ingrato el hijo con su ilustre madre. 
escucha á los enemigos de ésta, don 
Juan Nuñez de Lara, Adelantado ma-
\or en la frontera, y á los infantes don 
Juan y D . Enrique, quienes le per-
suaden que D . a María deseaba seguir 
apoderada del Gobierno, siéndole ne-
cesario separarse de ella. Para con-
seguirlo pretestaron una cacería y sa-
can al rey de Medina conduciéndole á 
León y Estremadura. Por su consejo 
exige á su madre rinda cuentas de 
su administración, en las cortes que 
se celebraban eu Medina en 1303. Su 
madre le presentó los libros, de los 
que resultaba haber enagenado sus 
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propias alhajas para atender á los gas-
tos de la gaerra y sostenerle en el tro-
no, quedando el Rey desengañado del 
malicioso consejo de aquellos caballe-
ros. Resultó más: apareció también 
que la Reina comía en platos y escudi-
llas de barro, sin haberla quedado más 
alhaja que un vaso de plata para 
beber. 
Cuando celebraba las Cortes del 
año 1304, se hallaron aquí los reyes 
de Portugal D. Dionis y su mujer 
D , a Isabel, por cuyo motivo la villa 
celebró grandes fiestas, y corrió con 
las costas de dichos Reyes. 
D. Alfonso XI.—Poco mas de un 
año tendría al heredar el trono por 
muerte de su padre D. Fernando IV 
en 1312, bajo la regencia de su abuela 
D . a M u í a de Molina. 
Tamoieu tuvo este Rey su corte en 
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Mediua¡ y celebró en ella cortes gene-
rales en"l316, 1317 y 1328. E n estas 
se obliga á no cobrar pechos á servicios 
generales ni especiales sin que fuesen 
otorgados por todos los procuradores 
que á ellas viniesen. 
Esta villa le acudió con servicios de 
dinero y gente en 1326 para reducir á 
las ciudades de Toro, Zamora y Va" 
lladolid que so le habían separado 
de resultas de los disturbios de la 
época. 
Estando D. Alonso X I en Medina 
eu 1329, casó á su hermana la infanta 
D . a Leonor, con D . Alonso, Rey de 
¿Aragón, teniendo logar esta ceremo-
nia en la parroquia de la Antigua. 
Muere el rey en 1350 en el sitio que 
tenía puesto á Gibraltar, á donde se 
hallaba también la gente de Medina. 
D. Pedro de Castilla, titulado^ por 
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unos el Cruel y por otros el Justiciero. 
— L a reina viada de D. Alfonso X I 
influye en el ánimo de su hijo D. Pe-
dro, quien manda dar muerte en 1351 
en Talavera de la Reina á D . a Leonor 
de Guzmnn. Tal muerte no perdona-
ron jamás los hijos de ésta, hermanos 
bastardos del Rey. E l abandono por 
D , Pedro de su legitima mujer doña 
Blanca de Borbón á los dos dias de 
contraido su matrimonio en Vallado-
lid en 1353, alejándose de aquella im-
pulsado del amor que le inspirara doña 
María de Padilla: el desprecio qae 
hiciera de D . a Juana de Castro des-
pués de la noche de sus bodas en Cue-
llar, y otros hechos, hicieron se for-
mase en 1354 una liga, titulada de 
Toro, contra el Rey D. Pedro y en 
favor de D . a Blanca. 
D . Juan Alonso de Alburquerque, 
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favorito del Rey, fue el alma de esta 
Jiga, que determina pedir ni Rey que 
hiciese vida con su legítimo mujer, 
tratándola como Reina; que apartase 
de su laclo, privanza y regimiento del 
reino á los parientes de la Padilla, 
poniendo á ésta en alguna orden del 
reino de Francia ó de Aragón. 
De esta grave misión encargóla liga 
a D . a Leonor de Aragón, que pasa á 
Tordesillas donde se hallaba el Rey 
D, Pedro, quien se niega á tales pro-
posiciones, manifestando que por na-
da del mundo dejaría á la Padilla. 
Volvióse con esta respuesta doña 
Leonor al campo de los confederados, 
quienes habiendo amenazado á Valla-
dolid y Simancas, entraron por fuerza 
(en 1354) en Medina del Campo que 
se mantenía por el Rey, reuniendo 
aquí los confederados una hueste de 
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7.000 caballos y número correspou* 
diente de peones. 
A los pocos dias de su entrada mu-
rió en Medina D . Juan Alfonso d¿ 
Alburquerque con yerbas que le dio en 
un jarabe un médico romano que le 
curaba, llamado Paulo, inducido con 
grandes promesas á que lo hiciese, por 
sus contrarios y en gracia del Rey, 
según refiere el P . Mariana en su his-
toria. 
Desmembróse luego la liga (en 
1855) y D. Pedro, celebradas cortes en 
Burgos, de las que alcanzó un subsi-
dio para hacer la guerra á los que se 
mantenían alzados, comenzó su excur-
sión bélica por Medina del Campo, é 
hizo matar á la hora de siesta en su 
propio palacio á Pedro Ruiz de Vi-
llegas y á Sancho Ruiz de Rojas, é 
hizo prender á Juan Rodríguez de 
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Cisneros y á Pérez de Quiñones que 
habían pertenecido k la liga. 
En Medina se hallaban las reinas 
D. a Muría, suegra de D. Pedro, y doña 
Blanca, su infeliz mujer,, hasta que 
fué llevada en forma de prisió?? hasta 
Sevilla, donde murió envenenada de 
orden de su esposo en el año de 1351. 
Otros dicen que su muerte ocurrió en 
Medina Sidonia. 
D. Pedro reedificó el convento de 
Santa Clara de esta villa en 1336. -
E l 28 de Marzo de 1369 muere en 
Montiel el Rey D. Pedro a manos de 
su hermano bastardo D. Enrique, 
ayudado por Beltrán Duguesclin, Con-
destable de Francia. 
D. Enrique II (El Fraticida).— 
Tuvo su corte en Medina celebrando 
en ella cortes generales en 1370. Aquí 
juntó todo el dinero necesario para 
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pagar a Beltrán Doguesclin y demás 
señores naturales y extranjeros que lo 
habían ayudado contra el íley D, Pe-
dro, su hermano. 
E n 1372, el rey de Portugal, infiel 
á los pactos hechos con el de Castilla, 
le mueve guerra. D. Enrique parte de 
Medina á oponerse á aquel Monarca. 
¡ÓJÜ. 1373 hace una poderosa éntrala 
en Portugal: se apodera de Viseo y 
asedia á Fernando I en Lisboa. 
Hechas las paces entre ambos sobe-
ranos, Enrique I I torna á Medina, de 
donde vuelve á salir eu 1374 para ir á 
hostilizar al Duque de Lancaster. 
Muere Enrique I I en Santo Do-
mingo de la Calzada, en la noche del 
29 al 30 de Mayo de 1379, y le sucede 
su hijo. 
D. Juan I.—Tuvo su corte en esta 
villa, y ea ella le nace, el 30 de No-
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viembre de 1380, su hijo D. Fernando, 
que después había de ser rey de Ara-
gón. Díce-.e que este nacimiento le 
fué revelado á D. Juan por el Apóstol 
San Andrés, en ocasión de venir aquel 
(ib día de Carrionciilo, que era enton-
ces un sitio real. 
Con motivo del cisma que había en 
la Iglesia Católica entre los dos Papas 
Urbano V I y Clemente VI I , reunió 
cortea D. Juan I en Medina, con el 
fia de resolver quien era el legítimo 
Pontífice. 
Asistieron á estas cortes todos los 
Obispos y prelados de España y los 
hombres más doctos de ella. Kesolvie-
ronen último término reconocer como 
tal y prestarle obediencia á Clemen-
te V I I . 
E n este mismo año de 1380, y coa 
motivo de residir la corte en esta vil la, 
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vino á ella la duquesa de Lnncaster, 
hija del Rey D. Pedro de Castilla, eii 
solicitud de sus derechos a la corona 
de Castilla. 
Conviniese en fin que esta señora 
renunciase todos sus derechos, reci-
biendo en pago y por su vida las ren-
tas de esta villa, de Olmedo y de Gua-
dalajara. Hubo con tal motivo gran-
des fiestas y regocijos en Medina. 
E n 28 de Diciembre del mismo año 
1380, D . Juan I despachó desde Me-
dina embajadores al Soldán de Egipto 
para que le instasen la libertad ele 
León V, Rey de Armenia, que estaba 
cautivo. 
Muere D . Juan I en 9 de Octubra 
de 1390 y le sucede su hijo. 
D. Enrique III (El Djliente).— 
Tuvo taoibien su corte en Medina á 
cuya villa favoreció mucho. 
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De las más turbulentas minorías 
que hubo en Castilla, ninguna quizá 
puede compararse á la de Enrique I I I . 
Sobre el'número de regentes, su cali-
ciad, y sobre la individualidad, media-
ron tratos, confederaciones, luchas y 
rivalidades. Entre los magnates del 
reino y del alto clero, entre el Duque 
de Benaveníe, el Conde de Trasta-
mara, los maestres de las órdenes mi-
litares y el Arzobispo de Toledo don 
Pedro Tenorio, se pactaron unas veces 
alianzas y se declararon otras mortales 
guerras. 
Llegó por fin la mayor edad del 
Rey y pudo éste enfrenar tanto des-
mán. Sin embargo, cualquier inciden-
te daba motivo á desavenencias. Sirvió 
como tal al referido arzobispo el de-
sear que á Juan de Velasco, cama-
rero del Rey, se le devolviese lo 
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que el testamento de D. Juan I le 
había disminuido de sus grandes here-
damientos. Más viendo que no eran 
tenidos en cuenta sus deseos, deter-
minó, despechado, ausentarse de la 
corte. 
Consecuencia de esto el Bey le man-
dó prender, verificándose su prisión 
en el castillo de la Mata de esta villa, 
donde permaneció el turbulento arzo-
bispo D . Pedro Tenorio, hasta que dio 
rehenes. 
Murió D . Enrique IIT en Toledo 
el 25 de Diciembre de 1408. 
D. Juan el II. —A la edad de dos 
«ños sucede á su padre Enrique IIL, 
bajo la tutela de la reina D , a Catalina, 
su madre y ele su tio el Medícense don 
Fernando, el cual rehusa noblemente 
la corona qne le ofrecían los grandes. 
E n 20 de Octubre de 1418 casa don 
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Juan I I en Medina con D . a Marín, 
hermana riel Rey de Aragón D. Alon-
so V. Con este motivo hay grandes 
¿estas y torneos en esta villa. 
Nadie ignora cuan borrascoso fué el 
reinado de D. Juan II , Su falta de ener-
gía,su debilidad, su apatía para ocupar-
se de los negocios del Estado, entrega-
dos casi siempre en manos de su favorito 
D. Alvaro de Luna, el fatal ascen-
diente que lograron conseguir en Cas-
tilla los infantes de Aragón y la des-
medida ambición de los magnates de 
la época, fueron tristes causas de fu-
nestos altercados y disturbios, de los 
que alguno de ellos fué teatro Medina. 
En virtud de la cesión que D. Juan 
I hizo de esta villa, según antes se ha 
dicho, se hallaba en poder del Eey 
D. Juan de Navarra que la heredó de 
D . a Leonor de Alburquerque, (la rica 
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hembra), su madre"', y eu virtud tam-
bién ele lo dispuesto en el testamento 
por su difunto padre D. Fernando, 
que le dejaba los estados de L \ ra , 
Medina del Campo, el ducado de Pe-
ñafiel, el condado de Mayorga, Cas-
trogeriz, Olmedo, "Villalón y otros; 
pero el infante D. Earique se habu 
vuelto á revelar, uniéndose á sus her-
manos, entre ellos D. Pedro, haciendo 
males en tierra de Estrena idura, por 
lo cual D . Juan I I despachó cartas á 
todos los grandes del reino, informán-
doles de todo cuanto había pasado con 
los infantes de Aragón, y después de 
reunir á aquellos coa los procuradores 
en Medina para pedirles concejo en las 
cortes que celebró en 1430, tomó por 
si la medida de confiscar todas las 
villas, lugares y castillos del Rey de 
Navarra y del infante D . Enrique é 
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incorporarles á su corona. Medina, 
pues, píisó otra vez á la corona do 
Castilla de donde había estado sepa-
rada desde 1381. 
En este mismo año de 1430 vino á 
esta villa el conde de Luna, D. Fadri-
que de Aragón hijo natural del R A y 
D. Martín de Sicilia, y el rey le salió á 
recibir fuera de la villa, celebrando su 
venida con grandes fiestas y agasajos, 
haciéndole merced de las villas de 
Cuellar y Villalón, Arjona y Arjonilla, 
con medio millón de juros y un millón 
de lanzas. 
Después de la famosa batalla de Sie-
rra Elvira, ó Higueruela (1.° de Julio 
1431) se retiró D . Juan I I á Toledo y 
desde allí mandó cartas para reunión 
de cortes en Medina, que le otorgaron 
nu subsidio de 45 cuentos de-marave-
dises para proseguir la guerra. 
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D. Fadrique de Aragón, conde do 
Luna, ingrato con las mérceles que 
recibiera de D. Juan II , se había con-
jurado con unos caballeros de Sevilla* 
para que le diesen las Atarazanas y el 
castillo de Triana. E l plan era saquear 
a los mercaderes genoveses y á los más 
ricos hombres de la ciudad, pero des-
cubierta oportunamente esta trama, 
fueron presos el 8 de Enero de 1434, 
siendo el infante D. Fadrique, reclui-
do en un castillo, donde acabó misera-
blemente sus dias, y los dos caballeros 
de Sevilla, llamados Lope Alonso 
Montemolin, y Fernando Alvarez?; 
Osorio, con más un escribano de Me-
dina llamado Pedro González, fueron 
arrastrados en la plaza de ella y hechos 
cuartos. 
Contra la gran privanza del condes-
table D . Alvaro de Luna se conjura-
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ron, haciendo alianza, el Rey de Nava-
rra, y los Infantes D, Juan, D. Enri-
que, ü . Pedro y D. Alonso, Bey de 
Aragón, con otros grandes en la casa 
de la Orcilla, cerca de Medina que en-
tonces era diversión deiíeyes, siendo 
el principal promovedor el adelantado 
Pedro Manrique, de cuyas resultas fué 
preso este último, ocasionando esta 
prisión hartas alteraciones y turbulen-
cias, que terminaron por un compro-
miso hecho en Castronuño. 
Poco duró este estado de cosas, pues 
nuevas acusaciones délos confederados 
contra el condestable, trajeron nuevas 
calamidades. Para colmo de ellas se 
unió á los confederados, el Príncipe 
de Asturias D. Enrique, encendién-
dose la guerra civil ea Castilla, año de 
1441. 
Hallándose en esteaño el rey don 
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Juan I I en Medina, á la que había 
fiado su persona conociendo su fideli-
dad, le cercaron todos los conjurados; 
el condestable acudió á defenderle. 
L o que Medina sufrió en esta oca-
sión no puede relatarse brevemente 
pues en los días que duró el cerco casi 
ninguno se pasó sin pelear hasta que, 
el 20 de Agosto al amanecer, dos 
caballeros, privados del Rey D. Juan 
de Navarra, que habiendo sido he-
chura suya, tiraban sus gages, cuyos 
nombres eran Alvaro de Bracamonte 
y Fernando Rejón, se entraron secre-
tamente en la villa, burlando la vigi-
lancia de los guardas, y rompiendo dos 
portillos en la muralla, dieron paso al 
Rey de Navarra y su ejército en nú-
mero de más de cinco mil hombres. 
A l tener noticia D. Juan I I de la 
entrada de los conjurados, saltó de la 
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cama, se armó de repente y se presen • 
tó en la plaza, siguiéndole D , Alvaro 
de Lona, el Arzobispo de Toledo su 
hermano y los demás caballeros que 
se mantenían fieles al monarca: pero 
sosteníase ya en las calles de Medina 
mortífero combate entre unos y otros. 
Acudía el de Luna á pelear donde era 
mayor el peligro, y allí cargaban los 
contrarios por ser el objeto principal 
de so saña. 
Convencido el Rey de que era inútil 
é imposible la resistencia, requirió al 
de. Luna se retirase, obedeciendo al 
fin, pudiendo ganar una salida por la 
calle de San Francisco rompiendo con 
sus más adictos caballeros por entre 
la masa de sus enemigos y escapando. 
Quedóse D. Juan I I solo con 500 
ginetes. 
L a huida del condestable fué, puede 
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decirse, la señal para que cesara la 
lacha. Los caballeros que venían coa 
el rey de Navarra, habiéndole visto 
solo, abatieron sus pendones, acercán-
dose respetuosamente á besarle la 
mano, y el rey se fué á su palacio 
acompañado del Príncipe su hijo, la 
Reina y demás señores, quedando por 
entonces concluidas las alteraciones. 
Con la huida del valido, y sus adep-
tos, al que hubieron de seguir al otro 
día el Arzobispo de Sevilla, el obispo 
de Segovia D, Lope de Barrientos y 
demás caballeros, adictos al condesta» 
ble, lanzados de la corte por la Reina 
y el Príncipe de Asturias, y el acto de 
reconocimiento hecho á D. Juan II 
por los sublevados, parecía ser que 
¡seguiría una paz; pero el turbulento 
reinado]* del de Castilla no lo con-
sintió. 
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No obstante que D. Alvaro de Luna 
fué condenado por un tribunal espe-
cial á no ver ni rey en seis años, ni 
escribirle, ni recibir mensaje, debiendo 
residir en uno de los pueblos de su 
señorío, D. Lope de Barrientes, que 
consiguió volver á la corte, halló medio 
de que se entendieran D , Juan I I y 
su hijo D , Enrique, trabajo que re-
dundaba en pro del de Luna. 
Volvieron á existir las mismas cau-
sas; la influencia del condestable, la 
debilidad del Key, la ambición de los 
grandes, enconándose otra vez los áni-
mos y dándose nuevos motives para la 
guerra. 
Estalló ésta y ambos bandos se ha-
llaron como á una media legua de 
Olmedo, habiendo partido I). Juan I I 
desde Medina, en cuyo lugar y dia 29 
de Mayo 1445, se dio una reñida b&-
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talla en que al fin triunfó el de Cas-
tilla. 
Sirvió Medina en esta batalla al 
Bey D. Juan I I con sus compañías 
capitaneadas por los linages. 
E l 21 de Julio de 1454 murió don 
Juan I I en Valladulid sucediéndoles-j 
hijo. 
D. Enrique IV. (El Impotente.)-. 
De resultas de los amores de este 
Bey, con D . a Catalina de Sandoval, y 
celoso del enamorado de ésta D. Alón-
so de Córdoba, hizo le cortasen la ca-
beza en la plaza mayor de esta villa 
(1459) otros dicen fué en 1468. 
Contra la privanza de D . Beltráa 
de la Cueva, se alzan los grandes y el 
débil Rey Enrique IV , consiente tener 
una entrevista con ellos, la cual se ce-
lebra (1464) entre Cigales y Cabezón, 
conviniéndose entre otras cosas: e 
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nombramiento de cuatro caballeros, 
dos por parte del Rey y dos por los 
grandes á los que se agregaría F r ; 
Alfonso de Oropesa, Prior general de 
la orden de San Jerónimo: que esta 
diputación había de reunirse en Me-
dina del Campo y resolver arbitraria-
, mente deutro de un breve plazo las 
diferencias, siendo su decisión respe-
tada y cumplida por ambas partes. E l 
Rey nombró por la suya á D. Pedro 
Velasco y al comendador González 
de Saavedra, y por los grandes al mar-
qués de Villena y al conde de Plasen-
cia: el prior Oropesa fué aceptado por 
unos y otros. 
Reunióse en efecto en esta villa la 
junta de los cinco, redactando un im-
portantísimo documento que se titula: 
^Concordia entre Enrique IV y el reino 
sobre puntos de gobierno y legislación 
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civil, otorgado en Medina del Campo 
año de 1465». 
Nada monos que ciento veintinueve 
pantos ó capítulos sobre asuntos ge-
nerales y particulares fueron determi-
nados en esta junta, viniendo á ser 
como una ordenanza general del reino. 
No fueron del agrado del Rey, que dio 
por nulo todo lo que había ordenado, 
por lo cual pusiéronse las cosas en 
peor estado que nunca. Llegó el caso 
de que en nueve de Junio del mismo 
año de 1465, los de esta liga destitu-
yeron en Avila y en efigie al Rey don 
Jimrique, proclamando como cal á su 
hermano D. Alfonso. 
Estas diferencias trajeron desórde-
nes y los de la liga en 1466. pusieron 
cerco á Medina y se apoderaron secre-
tamente del Castillo de la Mota de 
esta villa, metiéndose muf-ha gente 
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dentro. Los de Medina que eran parti-
darios de Enrique I V tomaron las 
armas contra los del castillo ponién-
dolos cerco que duró diez meses, en los 
que apenas se pasó día sin escaramu-
zas fuera de la villa y aun en ks calles 
de esta población. 
Por ambos lados se hacían aprestos 
y era inevitable una formal batalla. 
Las llanuras de Olmedo, de coya villa 
estaban apoderados los rebeldes, fue-
TOU también en esta ocasión teatro 
de las discordias entre dos hermanos, 
como veintidós años antes lo habían 
sido de las de un rebelde hijo contra 
su padre. Tuvo lugar esta batalla el 20 
de Agosto de 1467, eu que por ambos 
bandos se peleó encarnizadamente por 
espacio de tres horas, y si bien quedó 
indecisa la victoria, cada bando se la 
atribuyó, entrando Enrique I V con 
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hábito triunfal en Medina, colgándose 
catorce banderas ganadas y un estan-
darte real en la Iglesia mayor, donde 
estuvieron muchos días, habiendo pre-
cedido una gran procesión general 
para llevarlas desde el convento de 
San Andrés, Celebró la villa esta ba-
talla con grandes fiestas y regocijos, 
tanto más cuanto el día 20 citado fue-
ron ios de la liga, que tenían el casti-
llo, vencidos por los médinenses y 
arrojados fuera de él. 
E n 1468 muere repentinamente don 
Alfonso, el declarado Rey en Avila 
por los rebeldes, y perdiendo con es-
to un gran apoyo, entran en tratos, 
con Enrique I V , que vá á su campo 
Tienen una entrevista en los Toros de 
Guisando, declarándose allí á su her-
mana D.B.Isabel de Castilla por suce-
sora en el trono, y desheredando así á 
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D . a Juana la Beltraneja, sin embargo 
de tenerla reconocida como hija. 
Débil siempre el Rey, da oidos al 
de Francia Luis X I que solicita la 
mano de D. a Juana; para su hermano 
el Duque de Guiena, heredero presunto 
de aquel reino. Recibió D. Enrique 
con gusto la propuesta y accedió desde 
luego á la pretensión, y habiendo ve-
nido una embajada de Francia para el 
ajuste de la boda, se firmaron en Me-
dina (Junio de 1470) las capitulacio-
nes da matrimonio entre el de Guiena 
y D . a Juana, cuyo matrimonio no 
llegó á efectuarse por insinuación del 
marqués de Villena, 
En Diciembre de 1474 muere don 
Enrique I V sucediéndoles los 
Reyes católicos D. Femando y doña 
Isabel—Proclamados en Segovia como 
reyes de Castilla al dia siguiente de la 
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muerte deD. Enrique I V , quedaba en 
el reino una bandera de discordia para 
k>s descontentos ó envidioso*. Esti* 
bandera era la citada D . n Juana la 
Beltrauejn, á cuyo favor se declararon 
algunos nobles castellanos, que busca-
ron apoyo en el Key de Portugal D. 
Alfonso Y que le aceptó, declarando la 
guerra al de Castilla y avanza hasta 
Toro, á donde acudeD, Fernando,con-
siguiendo sobre aquel insigne triunfo. 
E n tanto la reina D . a Isabel reunía 
cortos (Agosto de 1475) en Medina del 
Campo, celebrándose en el Castillo de 
la Mota. En ellas, atendiendo al pre-
cario estado de los pueblos, y cuidando 
de buscar resursos para los gastos que 
exigí i la guerra, discurrió aquella 
señora, apelando al sentimiento reli-
gioso y á la generosidad del clero, y 
propuso que se entregase al tesoro real 
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la mitad de la pinta del reiro, á redi-
mir en tres años, y por la í-urna dn 
treinta cuentos de mará vedi?, lo cual 
la fué otorgado por las cortes. 
para terminar las cala en i.ludes de I¡i 
guerra sostenida entre los partidarios 
de ios Reyes Católicos y los de la 
Beítraneja, se celebró un tratado d<* 
paz en Alca 1 tara, siendo entre otras 
condiciones estipuladas la de que 
aquellos darían una amnistía general 
perdonando tolos los delitos y excesos 
que antes habían ocurrido, dando r.st 
e! sosiego á la nación. Esto tuvo lugar 
en Medina á voz de pregón el 28 de 
Abril de 1476. 
En 27 de Septiembre de 1480 crea-
ron los Reyes Católicos en Medina el 
Tribuna! de la Inquisición, nombran-
do primeros inquisidores á los domi-
nicos Fr . Miguel Morillo y F r . Juan 
9 
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de San Martín, y consultor y cen-
sor al dootor Juan Ruiz de Medinií, 
Abad eutonces de Medina de liioseco, 
consejero de la P.eiua, luego Abad de 
esta villa su patria. 
Desde el tiempo de Fernando I I I 
que los Reyes de Granada venían' pa-
gando un tributo á los de Castilla. 
Habiéndosele exigido por los Católi-
cos á su actual Muley-Hazén, contes-
tó altaneramente, que no fabricaban 
monedas para Castilla,f sino cotas y 
armas para la guerra, y al mismo tiem-
po (1481) se apoderaba por sorpresa 3ó 
Zahara en una noche tempestuosa. 
"Estas noticias las reciben los Reyeá 
estando en Medina y expiden órdenes 
para que vigilen las fronteras, y les 
sirve de pretesto para emprender la 
conquista de Granada. 
En virtud del derecho de patronato 
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bailándose los Rayes en Medina (1482) 
procedieron á 1* provisión de obispa-
dos, nombrando las personas para las 
sillas. E l Papa había provisto )a de 
Cuenca en un sobrino suyo; pero los 
Beyes resolvieron no consentir tal 
nombramiento, siendo grande su en* 
tereaa para sostener sus derechos. Re-
mitieron una embajada al Pontífice, 
que se obstinaba, como cabeza de la 
Iglesia, en tener absoluta facultad 
para proveer en coda la cristiandad sin 
tener que consultar la voluntad de 
ningún Príncipe, y no recibió la em-
bajada, lo cual disgastó á los Reyes y 
dieron orden para que sus subditos 
saliesen de Roma, tomando aderarás 
otros acuerdos. 
E l Papa, viendo que las cosas mar* 
chaban en peligro, despachó un envia-
do á Castilla, para que hablara con los 
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Reyes y arreglara el negocio. Llegó 
éste, llamada Domingo Centurión, ¡i 
Medio.'), y pidiendo audiencia á los 
Reyes, no-solo no se la quisieron dar, 
binó que le mandaron evacuar cuanta 
antes estos reinos, sin cuidar de pro-
ponerles embajada alguna del Sumo 
Pontífice. 
Temió tanto el embajador que quiso 
quedarse por natural de estos reinos, 
pero no le bastó esto para que fu esa 
mandado prender y puesto en el Casti-
llo de la Mota. L >s ruegas del Cardo-
nal de España cerca 1 e los Reyes, 
lograron su libertad. 
Sabedjr el Papa de este incidente, 
juzgó oportuno ajustarse con la volun-
tad de los Iteyes, y quitando el obis* 
p&do á su sobrino, lo proveyó en la 
persona que le designaron aquellos, 
respetando así sus deiechos. 
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En este mismo año (1482) el mar-
qués de Cádiz toma por asalto la 
ciudad de Alhama. Las compañías 
de Medina se hallan en él y des-
pués de la conquista, se trajeron los 
capitanes de ella, la lámpara de la 
Mezjuita poniéndola su devoción en 
la capilla mayor de la Iglesia de San* 
tiago, de donde eran feligreses los 
Beyes Católicos. (1) 
Estos pidieron á Medina cien infan-
tes pira guardar dicha ciudad de A l -
bania. Coa este motivo, no queriendo 
ios nobles servir ai Rey como plebeyos 
y dudando estos quienes eran los no-
bles que podían enviarse, se nombró 
(1) Con referencia á este hecho, y con el 
título «La (Lámpara de Santiago», ha escrito 
nuestro compañero D. Tomás de Jesús Salcedo, 
una novelita publicada el el folletín de El Medi-
nemeen 1889. 
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cierto número de personas que lo deci-
dieran, formándose las oportunas dili-
gencias ante el corregidor Alonso do 
Cárdenas y el escribano Fernando 
Alonso de Llanos, de las que resultó 
lo que se prometieron. A esto lo lia* 
maron Padrón de Alhama. Los que 
resultaron nobles é hijosdalgo fueron 
los elegidos al efecto, y marcharon á 
cumplir su cargo, habiendo jurado 
antes ante el Santísimo Cristo de San 
Bartolomé, que existía entonce* en el 
convento de los Benitos, siguiendo ea 
ello una antigua costumbre. Hoy di-
cha eñgíe se halla en la parroquia da 
San Miguel. 
También la compañía de Medina, 
mandada por el capitán Diego More-
jóu, hijo de ella, se halló en el sitio y 
capitulación de Honda (1485). De una 
de las puertas de la ciudad traen los 
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Jíedínenses dos argollas, que aun bey 
se vén colocadas en las puertas princi-
pales de la Iglesia de S. Antolín. 
A Medina y más especiahnpute a 
sus hijos Alonso de Quintanillay doña 
Beatriz de Bobadilla, f primera mar-
quesa de ivíoya) les cabe na pequeña 
parte, en el descubrimiento del nuevo 
mundo, pues sus consejos y la influen-
cia que tenía D . a Beatriz ion D . a Isa-
bel, que la trataba siempre de prima, 
sirvieron para decidir á la Keiáá á 
aceptar las proposiciones de Colon, á 
pesar dé la oposición que hacia el 
Rey. 
Medina también fué favorecida por 
los Monarcas. Véase algunos de los 
privilegios que la otorgarur. 
En 15 de Marzo de 1475, La dan 
cédula confirmando los usos, privile-
gíete y costumbres que tenía Medina. 
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En 23 de Agosto de 1477, privile-
gio exeutando á Medina y sus vecinos 
para siempre jamás, de pedidos, é mo-
neda forera é martiniega. 
E n 1480, á instancia de ios Ueyes, 
ei Papa Sixto I V (en 11 de Junio) 
crea y eleva á la dignidad de Colegiata 
la Iglesia de San Antolín. 
E n 15 de Julio de 1480 conceden 
títulos de marqueses de Moya á don 
Andrés de Cabrera y su mujer la me-
dinense D . a Beatriz de Bobadilla. 
En 4 de Junio de 1482, cédula y 
privilegio de franqueza á favor de los 
vecinos de Medina. 
E n 17 de Febrero de 1502. Otra cé-
dula para que no se prohibiese á les 
mercaderes acudir á las ferias de e¡¿ta 
villa. Esta cédula tiene su historia: 
Hela aquí: 
E n 1491 celebraba Medina una de 
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sus ferias, y hubo tan grande incendio 
que aseguran algunos se quemaron 
más de doscientas casas de sus princi-
pales calles. Hallábanse entonces los 
Beyes ea el cerco de Granada, y allí 
acudió una comisión de Valladolid, en 
solicitud de que los pagos se verifica-
ran en esta ciudad, puesto que no 
parecía posible verificarlos en Medina. 
La Reina, como tan conocedora que 
era de las calles de la villa, fueles 
preguntando por muchas de ellas, á 
lo que los comisionados contestaban 
siempre, hallarse quemada. Más por 
íin les dijo D . a Isabel: 
—Se ha quemado también, decid-
me, la lnguna de San Nicolás? 
—Eso, señora, no es posible, la 
respondieron. 
—Eutonces, idos con Dios, que si 
no hay otro sitio apropósito, en la 
10 
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laguna* de San Nicolás se harán los 
pagos. ^ 
Volvieron con tal sol ación los comi-
sionados á Valladolid y esta ciudad! 
prohibió que los mercaderes viniesen 
á las ferias, estableciendo penas con-
tra los infractores, haciéndolo publicar 
por pregones y bandos. 
Súpolo Medina y habiendo acudicio 
á los Reyes obtuvo la cédula citada. 
E n 12 de Octubre de 1504 dicha 
D . a Isabel hizo su testamento en Me-
dina, y en ella exhala su último sus* 
piro, poc(' antes de la hora del medio-
día, en 26 de Noviembre del mismo 
año (1504). 
En el propio día, su viudo, el Rey 
D. Fernando, acompañado do lo i 
grandes y señores, y en un tablado 
alzado al efecto en la plaza mayor, 
alza los pendones por D . a Juana su 
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Iiijíi como reina propietaria da Casti-
lla y de Iieóti. 
E l cadáver de D . a Isabel fué trasla-
dado á Granada, 
J9.a Juana. (La loca).—Apenas si 
podemos apuntar hecho alguno ele esta 
desgraciada señora. No obstante, dire-
mos que, casada con el archiduque don 
Felipe de Austria, vinieron desde 
Flandes á España en Enero de 1502. 
Pero muy pronto regresó á Flandes 
el veleidoso y frivolo D, Felipe, desde 
cuya partida manifestó D . a Juana un 
deseo irresistible de ir en su bus-
ca, dando muestras de perturbación 
mental. 
D . a Isabel, su madre, no pudiendo 
obligarla á que aguardase en Segovia 
hasta que el tiempo mejorase y pudie-
ra embarcarse, la envió á Medina, 
eiieurganda ol obispo Fonseca que la 
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vigilase, y procurase con maña dete-
nerla. Más los esfuerzos de aquel 
prelado y de otros grandes se estrella -
ban contra la firmísima voluntad d? 
D . a Juana, llegando á decirles un dia; 
«No se cansen porque tengo de ir 
aunque sea á pié, sino quieren apres-
tarme lo necesario». 
E n una tarde del mes de Noviem-
bre de 1503, salió de palacio sola y á 
pió, y resuelta á emprender de cual-
quiera manera el viaje, llegando hasta 
la última puerta del Castillo de la 
Mota, evitándose su evasión por aquel 
dia, en virtud de haberse ordenado 
inmediatamente por los guardadores, 
se cerrara la puerta y levantándose 
también el puente levadizo. 
Yiendo esto la trastornada Princesa 
llegó hasta Ja muralla por la parte que 
llamaban la Barrera, y allí se estovo 
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hasta que llegó la noche, sin ser posi-
ble hacerla desistir, para que abando-
nase este sitio, los ruegos del obispo y 
demás señores. 
Queriendo éstos colgar aquella par-
to y disponerlo á fin de que el frío no 
la hiciese daño, no lo consintió. Así 
estovo dos dias y dos noches, y últi-
mamente se metió en una miserable 
cocina que se hallaba inmediata; más 
con mucha dificultad se la reducía á 
tomar alimento. 
En este tiempo se había dado avisa 
á toda priesa á su madre la reina doña 
Isabel, que vino aceleradamente cuan-
to pudo, posponiendo su salud, y la 
halló en la forma dicha; pero el res-
peto de su persona y su cariño hacia 
la infeliz D . a Juana, pudo al fin sa-
carla de aquel sitio y volverla á palacio, 
donde los asiduos cuidados do aquella 
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proporcionaron algún alivio á, su do-
it.nciíi y no pocas lágrimas v pesadum* 
bres á su madre. Pero aquella, insu-
tienclo en su idea de reunirse á su 
esposo el Archiduque, fué preciso 
trasladarla á Flandés, embudándola 
en Tjaredo en la primavera de 1504. 
E l intrépido César Borja, duque dts 
Vnlentiuois, que en 1501, se habite 
cieado un estado independiente en la 
Romanía, es aprendo en 1594 y con-
ducido al Castillo do la Mota de esta 
villa. De aquí escapa el 25 de Octubre 
de 1506, descolgándose de los muroi 
con una cuerda, que cortó el alcaide 
Gabriel de Tapia, pero que recogido 
por los que favorecían su fuga y le 
ejperaban al pié de aquellos, logró 
ponerse en salvo. 
También ea el año de 1504, mu-
rió en esta villa la infanta de Navarra 
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D. a Magdalena, quo se hallaba aquí en 
rehenes de las alianzas concertadas 
entre Navarra y Castilla. 
Carlos I de España y¡V de Ale-
tmnia,—Tja corona de Castilla habíase 
¡lamentado con las de Aragón, Nava-
rra, Granada y con extensos territo-
rios allende el otro lado del Océano, 
á virtud de la unión de Fernando V é 
Isabel J, de la. conquista de Navarra, 
del término de la lucha contra los 
Sarracenos y del descubrimiento del 
nuevo inundo. No plugo al cielo con-
ceder Lijos varones á aquellos Reyes, 
y así a la muerte de Fernando V , á 
quien en 1513, estando en Medina se 
le habían propinado extraños filtros 
que le causaron en ñu la muerte en 
Madrigalejo, el 29 de Enero de 1516, 
tan pingüe herencia recayó en su joven 
nieto, el extranjero Carlos de Gante, 
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conocido después en la historia con el 
nombre del Emperador Garlo» V, h<jo 
de D . a Juana la Loca. 
Srtbido es que este, con objeto de 
coronarse Emperador de Alemania, 
electo en virtud de la muerte de Ma-
ximiliano, marchó á aquel punto, de-
jando á la España á merced de los 
flamencos que con él vinieran, y sabido 
es que los flamencos llamaban á los 
españoles sus indios; no respetaban 
sus propiedades, monopolizaban todas 
las mercedes, vendían todas las digni-
dades, no siendo nada bastante á sa-
ciar su voracidad, pues á cada paso 
salían con iodo descaro, y con real per-
miso, recuas enteras cargadas de oro, 
plata y telas preciosas que eran con-
ducidas á Flandes. 
Compréndese fácilmente que tal 
estado de cosas no podía ser duradero, 
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v habiendo partido Carlos V sin escu-
char las quejas, ni atender las súplicas 
de los espnñoles, las ciudades comen-
zaron cá ponerse en armas para sacudir 
el yugo extranjero, siendo la primera 
Toledo, después Segovia, siguiéndolas 
otras y otras, á cuyo movimiento se 
apellidó COMUNIDADES. 
LOS realistas, en junta habida en 
VallaJolid, decidieron aponerse por la 
fuerza á la revolución, nombrando 
pesquisidor al Alcalde Rodrigo Ron-
quillo, quien con unos mil hombres 
trató de apoderarse de Segovia. Pero 
esta ciudad recibió socorros de Madrid 
y Toledo; y Ronquillo, á quien la 
desapareció su gente, tuvo que huir á 
uña de caballo, no parando hasta Aré-
valo, su pueblo natal. 
Obstinados los realistas en castigar 
á Segovia, creyeron conveniente en-
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viar un refuerzo de tropas, de que fué 
encargado Antonio de Fonseca, con 
orden de que pidiera á Medina del 
Campo la artillería guardada en ella, 
por ser el punto donde el Cardenal 
Cisneros había establecido su almacén 
principal de municiones de guerra. 
Sabido lo cual por Begovia escribió á 
Medina para que no hiciera semejante 
entrega. 
Negóse en efecto Medina, contes-
tando á la petición de Fonseca que da 
maguua manera consentiría entregar 
los cañones para emplearlos contra 
sus hermanos; y conduciendo las pie-
zas á la plaza las quitaron las ruedas j 
cureñas para que fuese más difícil 
sacarlas. 
E n su vista los realistas dieron or-
den á Fonseca para que, en unión de 
Bonquillo, 83 apoderase á la fuerza de 
EN MEDINA DEL CAMPO. 83 
h\ artillería. Unidos se presentaron á 
|« vista de Medina en reclamación de 
los cañones; pero lejos de intimidarse 
sus moradores, se pasieron en actitud 
de defensa y tomaron las avenidas 
de las calles que desembocan en la-
plaza. 
Desairado Fonseca quiso entrar en 
la villa por fuerza de armas; pero el 
pueblo le recibió á cañonazos, batién-
dose vigorosamente con las tropas 
reales. 
No esperaba en verdad Fonseca tal 
resistencia, y airado al encontrarla, 
apeló á uno de los medios que deshon-
ran uiempre á un guerrero. Mandó 
hacer unas alcancías de alquitrán y las 
arrojó sobre las casas y edificios, apo-
derándose el fuego de ellos, esperó así 
conseguir su intento. 
Pero fué en vano, no le dio el resul-
tado que apetecía; pues los Medinenses 
habían jurada perecer todos con sus 
mujeres é hijos, antes que entregar 
un solo cañón* Y supieron cumplir 
su juramento, probando en esta oca-
sión tener el valor de los héroes. 
Despreciando el fuego que devoraba 
?us haciendas, sos riquezas y su hijos, 
siguieron impávidamente cañoneando 
á Fonseca y los suyos, hasta que les 
hicieron huir avergonzados y derrota-
dos, sin más fruto que el de sus rapi-
ñas y el eterno baldón de haber sido 
rechazados después de destruir la villa 
más opulenta de Castilla. 
Tan vandálico hecho trajo, en ver-
dad, sobre Medina inmenso llanto, 
honda y profunda pena; pero en cam-
bio le legó un dia imperecedero, un 
dia de eterno é inmarcesible lauro. 
Los m^les que la ocasionó el incen-
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dio de nuevecientas cusas, según s¿ 
dice, desús riquezas inmensas, de su 
archivo existente en San Francisco; 
las desgracias que la trajo por el robo 
de sus haciendas, despojos de su muje-
res é hijas, asesinatos de vejiuos, an-
cianos y niños, serían para referirlos 
si este trabajo lo permitiera; pero no 
podemos resistir á copiar las tres car» 
tas que siguen y dan alguna idea de 
ello. Helas aquí: 
CARTA DE MEDINA A VALLADOLID. 
«D#6pues que no hemos visto vuestras letras, 
tni vosotros, señores, habéis visto las nuestras 
«han pasado por esta desdichada villa tantas y 
«tan grandes cosas, que no sabemos por donde 
«comenzar á contarlas. Porque gracias á Núes-
Uro Señor, aunque tuvimos corazones para su-
frirlas, no tenemos lenguas 'para deeillas. Mu^ 
«chas cosas desastradas leemos haber acontecido 
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«en tierras extrañas, y muchas hemos visto en 
«nuestras, tierras propias; pero semejante cos;> 
«como la que aquí lia acontecida á la desdichada 
«Medina, ni los pasados ni los presentes la vieron 
«acontecer en toda España. Porque otros casos 
«que acaecieron no son tan graves que no se 
«pueden remediar: pero este daño es tan horren-
pido, que aún no se puede decir. Hacemos saber 
«á Vs. Ms. que ayer martes que se contaron 21, 
«vino Antonio do Fonseca ¿í esta villa con dos-
«cientos escopeteros y ochocientas lanzas, todos 
«á punto de guerra. Y cierto no madrugaría más 
«don Rodrigo contra los moros de Granada que 
«madrugó Antonio de Fonseca contra los cristia-
«nos de Medina. Ya que estaba á las puertas do 
«la villa, díjonos que el era el capitán general y 
«que venía por la artillería. Y como á noso-
«tros no nos constase que él fuese capitán 
«general de Castilla, y fuésenos ciertos quo 
«la quería para ir contra Segovia, pusímo-
«nos en defensa de ella. De manera, que n» 
«pudiendo c acertarnos por palabras, hubi-
«mos de averiguar la cosa por armas. Anto» 
«nio de Fonseca y los suyos, desde que vieron 
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«que los sobrepujábamos en fuerza de armas 
«acordaron poner fuego á nueslras casas y hacien-
«das. Porque pensaron que lo que ganábamos por 
«esforzados, perderíamos p«r codiciosos. Por 
«cierto señores, el hierro de los enemigos en UT» 
«mismo punto hería en nuestras carnes, y por 
«otra parte el fuego quemaba nuestrashaciendas. 
«Y sobre todo veíamos delante de nuestros ojos 
«que los soldados despojaban á nuestras mujeres 
«ó hijos. Y de todo esto no teníamos tanta pena» 
«como de pensar que con nuestra artillería que-
«i'ían ir á destruir la ciudad de Segovia; poique 
«de corazones valerosos es, los muchos trabajos 
«propios tenerlos en poco, y los pocos ágenos 
«tenerlos en mucho. Habrá dos meses que vino 
«aquí D. Alonso de Fonseca, obispa de Burgos, 
«hermano de Antonio de Fonseca, á pedirnos la 
«artillería, y ahora venia el hermano á llevarla 
«por fuerza. Pero damos gracias á Dios y al buen 
«esfuerzo de este pueblo, que el uno fué corrido 
«y al otro enviamos vencido. No os maravilléis, 
«señores, délo que os decimos; pero maravillaos 
«de lo que os dejamos por decir. Ya tenemos los 
«.cuerpos fatigados de las armas, las casas tod«,S 
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«quemadas, las haciendas todas robadas, los 
«hijos y mujeres sin tener fio abrigarlas, los 
«templos de Dios hechos polvos; y sobre todo 
«tenemos nuestros corazones tan turbados, que 
«pensamos volvernos locos. Y esto no por más 
«de pensar si fueron solo pecados de Fonseca, ó 
«si fueron tristes hados de Medina, porque fuese 
«la desdichada Medina quemada. No podemos 
«pensar nosotros que Antonio Fonseca y la gente 
«que traía, solamente buscasen la artillería, que 
«si esto fuera, no era posible, que ochocientas 
«lanzas y quinientos soldados, no dejaran, como 
«dejaron, de pelear en las plazas, y se metieron 
«á robar nuestras casas, por que muy poco se 
«dieron de la pólvora y tiros, á la hora que s» 
«vieron de fardeles apoderados. El daño que en 
«la triste Medina ha hecho el fuego, conviene á 
«saber: el oro, la plata, los brocados, la seda, 
«las joyas, las perlas, las tapicerías y riquezas 
«que han quemado, no hay lengua que lo pueda 
«decir, ni pluma que lo pueda escribir, ni hay 
«cor.izón que lo pueda pensar, ni hay sexo que 
(<lo pueda basar, ni hay ojos que sin lágrimas lo 
«puedan mirar. Porque no menos daño hicieron 
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«estos tirapos cu quemar á la desdichada Medine, 
«(jue hicieron los griegos en quemar á la pode-
rosa Irogi. R dlároase c:i esta correría, Antonio 
«ríe Fonseea, el Alcalde Uonquillo, don Rodrigo 
«du Mejía, Juan de Avila y Gutierre Quijada. 
«Los cuales to los usaro i do mayor crueldad con 
«Medina, que nou; iron los b'trbaros coa Rosna. 
& Porque a |uellos no t >caron con los templos y 
«estos quemaron los templos y monasterios. 
«Entre las otras cosas q I Í quemaron estos tiru-
«nos, fué el monasterio del señor San Francisca, 
«en el cual se quemó de toda la sacristía infinito 
' «tesoro Y ahora los pobre; frailes moran en la 
«huerta, y salvaron el Sa¡Uí*ini'> Sacramento 
«junto á la noria en el hueco de un olmo. De lo 
«cual todo podéis señores colegir, que los que á 
«Dios echan de su casa, mal dejarán á ninguno 
«en la suya, lis no pequeña lástima decirlo, y 
«sin comparación es muy ra.iyor verlo, conviene 
«á saber á las pobres viudas, á los tristes Itüér-
«l'anos y á las delicadas doncellas, como antes se 
«mantenían de sus propias muios en sus casas 
«propias, ahora son constreñidas á entrar por 
«puertas agenas. De manera, que de haber Fon-
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«seca quemada sus haciendas, de necesidad pon-
«drán otro fuego á sus famas. 
«Nuestro señor guarde sus muy magníficas 
«personas.—De la desdichada Medina, á veinte y 
•sdos de Agosto, año 4520». 
También escribió Medina ía si-
guiente carta al Cardenal de Tortosa, 
que la escribiera dándola el pésame y 
sintiendo en el alma el daño que la 
habían causado* la cual puede servir 
de complemento á la anterior. 
CARTA DE MEDINA AL CARDENAL. 
«Ilustre y muy magnífico señor. Esta villa 
«recibió una carta de VS. en que dice, como An-
«Ionio de Fonseca no vino á ella á sacar la arti-
«Uería, ni á saquearla y quemarla por mandado 
«del reverendo señor presidente, ni de vuestra 
ase&sría, Asi es de creer que siendo vuestra se-
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«noria tan deseoso de la paz y bien de estos reí-
anos y del servicio de Ja corona real, no fueran 
«en consejo que esta villa, siendo tan principal 
«en estos reinos, fuese destruida con el sello del 
rey, con mas crueldad que si fuera con el sueldo 
«v gente del turco. Porque además de querer sa-
«car la artillería para destruir de hecho el reino, 
«quemaron el monasterio de San Francisco. En 
«que mostraron mas desacatamiento á Dios, que 
«los godos sin fe" y sin raaón, porque esa bárbara 
«gente en la destrucción de Roma, solamente no 
«quemaron el templo do San Pedro, mas aun, 
«perdonaron á todos los que á él se acogieron, 
«aunque eran sus enemigos y diferentes en Ley. 
«Los frailes perdidos y desamparados duermen 
«en el suelo de la huerta, porque se les quemó la 
«ropa que tenían, y tienen el Corpus Cristi en 
«un hueco de un olmo, que no les quedó donde 
«ponerlo. Y quemóse toda la calle de San Fran-
«cisco, toda la Rúa y Platería, plazuela de San 
«Juan, calle del Pozo, las medias cuatro calles, 
«toda la plaza con la Iglesia parroquial de San 
«Anlol'n, la media calle de Avila, y la Rinco-
«Hada con toda la plaza al rededor, y parte de la 
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«calle del Almiranfe. En íin, toda la villa, con 
«todo cuanto en las osas había, y con todos los 
«depósitos de los mercaderes, que es tanta sunin, 
«que dudarnos bastasen las rentas reales por 
«algunos años, para satisfacción de tan demtsia 
«dos daño?- universales y particulares. Porque á 
«ninguno en toda la villa Se queda que córner, y 
«no tiene otro remedio sino i r á buscar otra nue-
«va tierra para hacer nueva población, canto hU 
«eieron los barbaros en los tiempos antiguos que 
«ocuparon á Italia, ó and;uTe por este reino 
«como les alar) es en África. Y no satisfecha 
«su ira y crueldad, entraron en las casas cor-
«lando los dedos de las manos á las mujere; 
«para cacarles las sortijas, aljorcas y maftt-
«lias; á otras acuchillaban por desnudarlas pros-
«to las ropas que traían; á otras dieron muchas 
«saetadas, espingardadas y en fin, mataron con 
«escopetas hartos niños. Y hechos (vtos insultos. 
«porque no les quédase algún linaje de cruelda-
o des por ejecutar, robaron clérigos y ancianos, 
«poniendo para hacerlo las manos sacrilegas en 
«ellos. Si VS. entero y verdadero dolor tiene de 
«tan grandes males nuestros y destruirse así el 
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«reino con las enormidades que en esta villa se 
«hicieron sin ocasión ni color, VS. dará alguna 
«medicina á nuestras Hagas, y algún,i c o n s o l -
ación al descoque esta villa siempre tuvo al ser~ 
«vicio real. Si VS. condenare y declarare por 
«traidores y disipadores del reino á Antonio de 
«Fonseca y á Gutierre Quijada, y al pagano y 
enemigo de su naturaleza y de nuestra fé, el san-
«grient» robador, el licenciado Joannesde Avila, 
«inventor y caudillo do la destrucción de esta 
«villa, causa del desasosiego y bullicio de estos 
«reinos, así obrará muy en justicia: plegué á 
«Dios que asi condenados por traidores, los des-
«uaturo de e^tos remos y nos favorezca para qaó 
«nos entreguemos en todos sus lugares y hacien-
«das, siquiera para dar ropa á los que duermen 
«en el suelo. Pedirle queremos sienta VS. la 
«ofensa de Dios y traición á la corona real y 
«nuestra perdición tan inestimable que no sufre 
«satisfacción y libertad hecha á VS. de la ira de 
«Dios, que suele provocar los clannres y lágri-
«mas que derraman las mujeres y niños de toda 
«esta villa. Porque las calles que quedaron todas 
«están llenas de gritos y maldiciones, pidiendo á 
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«Dios justicia y venganza. Dios provea en alum-
«brar á VS. para que la gente que cst;'i con él se 
«despida y vaya á sus tierras, porque no les que-
«raen sus casas, estando destruyendo á la corona 
«real, so color de que la sirven, y para que de 
'«corazón sienta VS . el deservicio y traición que 
«en quemar esta villa se cometió contra el Rev 
nuestro señor. De Medina etc, 
Medina escribió igualmente h Segó-
via sus desgracias, y esta ciudad con-
té sía con la siguiente. 
CARTA DS SBGOVIA A MEDINA. 
«Ayer jueves, quo se contaron 23 del presento 
«mes de Agosto, supimos lo que no quisiéramos 
«saber, y hemos oido lo que no quisiéramos oir. 
«Conviene á saber, que Antonio de Fonseca ha 
«quemado toda esa muy leal villa de Medina. 
«También sabemos que no fué otra la ocasión de 
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«su quema, sino porque no quiso dar la artillería 
«para destruir á Segovia, Dios nuestro Señor nos 
«sea testigo, que si quema roa de esa villa las 
«casas, á nosotros abrasaron las entrañas y que 
«quisiéramos mas perder las vidas que no que 
«se perdieran tantas haciendas. Pero tened se-
.< ñores por cierto, que pues Medina se perdió por 
«Segovia, ó de Segovia no quedará memoria, ó 
«Segovia vengará la injuria de Medina. Hemos 
«sabido que peleasteis contra Fonseea, no como 
«mercaderes, sino como capitanes; no cuno de-
«sapereibidos, sino como desafiados: no como 
«hombres ílacos, sino como leones fuertes. Y 
«pues sois hombres cuerdos, dad gracias á Dios 
«de la quema, pues fué ocasión de alcanzar 
«tanta victoria. Porque sin comparación ha-
«beis do tener en más la fama que gaaasteis, 
«que la hacienda que perdisteis. Nosotros co-
«nocemos que según el daño que par nosotros, 
«señores, habéis recibido, muy pocas fuerzas 
«hay en nosotros para satisfacerlo. Pero desde 
«aquí decidimos, y á ley de cristianos juramos, 
«y por esta escritura prometemos, que todos 
«nosotros por cada uno de vosotros ponemos 
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«las haciendas, aventuramos las vidas, y ¡ 0 
«que menos és, que todos los vecinos de Me-
«dina libremente so aprovechen do los p'nires 
«de Segovia, cortando madera para hacer su; 
«casas.Porque no puede ser cosa más justa, pue; 
«que Medina fué ocasión que no se destruyóse 
«con la artillería Segovia, que Segovia dé SUÍ 
«pinares con que se repare Medina. Bien se pa-
«recio, señores, en lo que hicesteis, no solo 
«vuestro esfuerzo, mas aun vuestra cordura ea 
«tener como tuviste :s en poco la quema, y esto 
«no por mas que mostraros fieles, amigos y caa-
«federados de Segovia. Porque hablando la vor-
«dad, no os pueden negar vuestros enemigas, 
«que en defenderla os mostráis esforzados y ea 
«dejaros quemar poco codiciosos. Mucho os pali-
emos señores por merced, se ponga gran guarda. 
«y ahora masque nunca, en la casa de la müni-
ección y artillería: de manera que no pueda venu-
«ninguno de fuera á hurtarla, ni menos pueda 
«alguno de dentro entregarla. Porque gran iní'a-
«inia scrí i que les entregasen traidores- lo que 
«ellos perdieron por cobardes. No poco placer 
«hemos tomado en saber que Juan de Padilla 
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«pasó por ahí por Medina, y que ha tomado á 
«Tordesillas, y se ha apoderado de la reina nuos-
«tra señora. Sed ciertos, señores, que es tan 
«venturoso ese capitán, que lodo lo que ampa-
«rare será amparado, y todo lo que guardare 
«será guardado, y todo lo que emprendiere, será 
«acabado, porque acá lo vimos por experiencia. 
«Que solo del nombre de su faina, sin esperar 
«ver su presencia, huyó el alcalde Ronquillo de 
«Santa María de Nieva. Ta rabien li3mos sabido 
«como los señores del consejo mandaron prego 
«nar, que toda la gente de guerra se apartase de 
«Antonio de Fonseca, y que Antonio de Fonseca 
«se ha ido fuera de España. Parécenos que la 
«cosa á nuestro propósito vá bien encaminada, y 
«que pues estáis cerca, debéis, señores, esforzar 
«á esos señores de la junta, porque el consejo no 
«mandó aquello sino por miedo, y el capitán ge-
«neral no huy> sino de cobarde. Ya sabéis, señó-
«res, como en los tiempos pasados la serenísima 
«reina D.a Isabel dio el condado de Chinchón á la 
«marquesa de Moya,que se llamaba laBobadilla, 
«y esto no por mas sino por ser muy gran priva-
ceda; y !a tierra que le dio era de tiempo inme-
13 
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«morial tierra de esta ciudad de Segovia, y ahora 
«que vemos la nuestra, estamos determinarlos á 
«cobrar lo nuestro. Porque según nos dicen 
«nuestros letrados, todo lo que se toma contra 
«justicia, lícitamente se puede tomar por fuerza. 
«Los hijos de la Bobadilla no solo tienen y man-
d a n á nuestra tierra, más aún tienen en tenen-
«cia perpetua este alcázar de Segovia, que es uní 
«de las insignes fuerzas que hay en España. Y 
«hablando la verdad estamos determinados, n:> 
«solo de recobrar nuestra tierra, pero aun de 
«tomarle la fortaleza. Y si en esta empresa 
«Nuestro Señor nos dá, como esperamos que 
«nos dará victoria, tendrá cobrada su tierra 
«Segovia y lanzado su enemigo de su casa. 
«Nuestros capitanes nos han escrito, como ha-
«beis, señores, tomado la villa de Alaejos, y 
«que el alcalde en la fortaleza se defiende con 
«ciertos soldados. Pues tenéis señores en la 
«demanda tanta justicia, y tenéis para com-
«batir la fortaleza poderosa artillería, no ds~ 
«beis desistir de la empresa. Y si fuere ne-
«cesario, nosotros enviaremos mas gente al 
«campo, y socorreremos con mas dineros; por* 
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«que gran poquedad sería de Se ovia, y no pe-
«queña afrenta á Medina, que no se llevase al 
«cabo tan justa guerra. A Alonso Fernández del 
«Espinar, que es el portador de ésta, dársele ha 
«entera fé en lo que os hablase de nuestra parle 
«y creencia. 
«De Segovia día y mes sobre dicho. Año 
«de 1520.» 
Medina apellidó, laego de su catás-
trofe Comunidad, y tomó la forma de 
gobierno que las demás ciudades: es-
cribió á Padilla y otros capitanes, pi-
diéndoles socorros para vengarse de 
los que hübían auxiliado á Fouse-
ca. Padilla, Brabo y Zapata ron ias 
gentes de Toledo, Segovia y Ma-
drid, acudieron en breve, saliendo á 
recibirles la villa con pendones de 
luto. 
Llegados al Ayuntamiento, les dijo 
Pailillív, que si hubieran reflexio-
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liado su carta, en que les avisaba que 
Fonseca hacía gente para venir por la 
artillería, no hubiera padecido la villa 
tal trabajo. 
Medina no tenía noticia de esta 
<*arta. viniendo á averiguarse que el 
regidor G i l Nieto la había recibido y 
ocultado. Presentóse á la sazón el G i l , 
y hubo una voz que dijo: 
—Si no hubiera traidores, no hubié-
ramos padecido tanto daño, 
—¿Quienes son los traidores? dijo 
Gil. ' 
—Vos sois el traidor, replicó el 
tundidor BobadiUa, criado que había 
«ido del G i l ; pero A Dios... 
Y echando mano á la espada, di-
ciendo y haciendo, de un tajo le corto 
ia cabeza y arrojó el cuerpj por el 
balcón del Consistorio, cayendo sobre 
as picas de la gente que estaba en la 
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plaza, quien registrándole, le hallaron 
|a carta en cuestión. 
La historia lia conservado el nom-
bre, no de todos, pero si de algunos 
comuneros de Medina. Unos que fue-
ron ajusticiados después |¡de fia acción 
de Villalar, y otros que resultan de la 
famosa carta de perdón general, que, 
hipócritamente, dio Carlos V , leída en 
la plaza pública de VaÜadolid el 28 de 
Octubre de 1522, cuya lectura pre-
senció aquel desde uu tablado. 
He aquí la lista de unos y otros, 
Francisco Mercado, capitán de la 
gente de caballería, (Ajusticiado). 
Luis de Quintanilla y so hijo mayor 
Alonso, capitanes que fueron de la 
junta. 
E l licenciado Rincón. (Ajusticiado) 
Antonio de Montalvo. 
Alonso Fernández del Rincón, abad 
de Complació y de Medina del Campo. 
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Juan de Bobadilla, tundidor. (Ajus-
ticiado). 
Francisco Gervás, artillero. (Id.) 
Alonso de Beldredo y otros diez 
vecinos más de Medina. 
E l licenciado Rivera. (Ajusticiado). 
E l Doctor Francisco de Medin¡i, 
vecino de Guadalujura y procurador 
de la junta. 
Fray Alonso de Medina. 
Pedro de Torres, capitán de las 
comunidades, ajusticiado en Mediüa, 
su patria, el 10 de Noviembre de 
1521. 
Y Medina también presenció el que 
fueran ajusticiados siete de los procu-
radores, presos al apoderarse los pro-
ceres de Tordesillas. Entre estos se 
contaban Pedro de Sotomayor, madri-
leño y Juan Solier, sogoviano. 
Después del suceso de \ illalar, fácil 
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ftíé el triunfa Jo l >s imperiales en te-
das partes. 
Módica solicitó clemencia de Carlos 
V por medu* del almirante Enriquez: 
sin duda no era bastante su desdicha, 
que la fué necesario (lar aquel paso. 
Después sirvió con su gentfi al Em-
perador en sus guerras con Francisco I 
de Francia, cuyos hijos dados ea rehe-
nes, estuvieron bajo la custodia del 
medí líense D. Pedro de Peralta, y el 
dinero dado por su rescate fué entre-
gado á otro melinense, Alvaro de 
Lugo. (1) También sirvió la villa al 
Emperador, en sus espedicioue» á Ar-
gel y Túnez, yendo por capitán Juan 
de Alamos, de cuyo nombre existe una 
calle en esta villa. 
(I) Este era hijo.de Alvar Yañez de Lugo, de 
quien estamos ocupándonos en el folletín de El 
Medinense. 
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En la misma (y en 152Í) ocurrió eir 
ella el celebrado suceso del caballero 
de Gímelo, de quien cauta aquel sen-
tido romance. 
«De noche le mataron 
ñl caballero, 
la gala de Medina 
la flor de O! raedo etc. 
D.Felipe Ií. — La vandálica hazaña 
cometida por Fort'secu, y que acabamos 
de reseñar, produce funestas eoa-se* 
caeocias á Medina: aun hoy no &e lis 
repuesto de tan rodo golpe, asi que, á 
partir del reinado de .Felipe I I , ape-
nas si registramos hechos que ocurrie-
ran en la villa. Estuvo el Bey en ella 
en 1592, habiendo con tal motivo 
grandes tiestas y luminarias, ocasio-
nando estas el incendio de la Iglesia 
de San Nicolás, 
Medina sirvió con su gente al Esy 
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eu la rebelión de Granada (1562) en 
la jornada de Portug il. (1580,) y en la 
de Inglaterra (1588) siendo capitán 
D. Luis de Peralta. 
D. Felipe III.—En 1600 vino á 
Medina, donde fué recibido con toda 
grandeza y héchole grandes fiestas. 
En 1601 trasladó la Cnancillería de 
Valladolid á esta villa, desde donde la 
llevó en 1604 á Burgos. 
También en 1601, trasladó la Inqui-
sición que se aposentó en la calla de 
Avila, hoy Simón ítuiz, en la casa de 
Juan Pascual, señalada ahora con el 
número 12, en razón de hallarse en-
tonces la Corte en Valladolid. 
En 15 de Agosto de 1609 se la pidió 
la gente que pudiera dar para la gue-
rra con Inglaterra, concediendo que 
la villa hiciera el nombramiento de 
capitanes, por no quebrantarles sus 
14 
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fueros y privilegios, según frase qie 
usaba el Rey en la petición, 
Queremos anotar aquí un curioso 
hecho ocurrido en esta villa, como 
ejemplo quizá único en España, y que 
demuestra las costumbres de nuestros 
padres, y pudiéramos citar con el 
nombre de «Voto de la Purísima Con-
cepción ». 
Era el 5 de Mayo de 1619. E l 
Ayuntamiento de la villa de-sde sus 
Gasas Consistoriales, existentes en-
tonces frente á San Miguel, se hallaba 
formado á cabillo. Le precedía una 
banda de música: detrás iba el Regi-
dor decano, conduciendo un estan-
darte de la Purísima Concepción, cu-
yas borlas llevaban otros dos regido-
res; seguían á éstos el cuerpo de ma-
ceres, con sus gramallas encarnadas, 
(aún hoy las usa el municipio) escri-
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¿iincs, (eran entonces veinticuatro) 
procuradores generales y demás regi-
dores, cerrándole el Corregidor como 
Presidente: numeroso pueblo seguía 
tletrás. E n esta forma llegaron cerca 
de la Iglesia mayor, entonces Cole-
giata: se apeó el Ayuntamiento, que 
fué recibido en la puerta por el clero, 
entrando luego en el templo en la 
misma formación que habían traído, y 
llegados cerca del altar mayor, coloca-
ron el estandarte al lado derecho de la 
imagen de la Concepción, tomando 
Jaego sus respectivos asientos, para 
asistir á una solemne misa y sermón. 
Concluida aquella, subió el Corregidor 
al presbiterio, acompañado de dos 
.Regidores y dos Maceros, y en manos 
del Preste y sobre los evangelios hizo 
aquel el siguiente voto en pública 
forma. 
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«Jaro sentir, sostener y defender 
quo María Santísima, madre de Dios 
y Señora nuestra, fué concebida e:i 
gracia en el primer instante de su ser 
natura]». 
Seguidamente los regidores y de-
más, de dos ea dos, pronunciaron 
igual voto con la misma formalidad. 
Terminado este acto se volvió el 
Ayuntamiento á su casa en igual or-
den que había venido. Por la tarde se 
celebró una procesión desde la Cole-
giata al Convento de San Francisco, 
fn cuya Iglesia quedó depositada la 
imagen de la Concepción. 
D. Felipe IV.—Ea los años de 
1641, 1642 y 1645, le sirve esta villa 
con gente para las guerras contra 
Francia y Cataluña, y en 1659, con 
destino á la Coruña, se levantó en 
esta villa una compañía de mas de 
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cien hombres, de la que fué nombrado 
c.ipitan D. Pedro Sierra Barcena. 
La población iba decreciendo, ami-
norando en su prestigio y en su valer. 
Pruebas de ello nos las dan que en 
1630 ei Beai Consejo de Castilla pro-
veyó orden de reducir sus veinticuatro 
escribanas á 12: que en 1640 aparece 
tener nuevecientos vecinos y en 1648, 
figuran solamente seiscientos: y que 
de su jurisdicción faltaban ya los si-
guientes é inmediatos pueblos; Pero 
Miguel, Tovar, Miguel Serracin, La 
Granja, Val verde de Buso, Vidasfuer-
tes ó Villafuertes, Tardelombre, La 
Golosa,Trabancos, Bayona, Herreros, 
que pocos años antes se habían despo-
blado, precediéndolos en esa despo-
blación, Serranos de Ernigal, que 
estaba entre Gomeznarro y Moraleja, 
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Xia Aldehuela, al camino de Pozaldez? 
Jja Horcilla y Codorniz. 
Desde Carlos II á nuestros dios,— 
Los reinados posteriores á Felipe I V , 
no suministran ú nuestra pluma he* 
cho3 que merezcan detenernos para 
una simple guía del viajero, quien al 
dirigir sus pasos á éste ó el otro monu-
mento, que después detallaremos en 
cuanto nuestras débiles fuerzas alcan-
cen, observará tristes despojos de 
otros y otros, que ya no existen. 
E l ferrocarril del Norte cruza por 
áreas que ocuparon el monasterio de 
San Bartolomé, el Hospital de los 
Compañeros ganap;n?es y la Iglesia de 
San Pedro. 
E l ferrocarril de esta villa á Zamora 
hace retemblar el suelo del que fué 
Convento de Nuestra Señora de la 
Visitad >n, vulgo Fajardas, y casi, 
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«asi oi de San Andrés ó Santo Domin-
go, fundación del Rey de Aragón, el 
medinense D, Fernando el de Ante* 
% pera, y donde tomó el hábito el céle-
bre D, Lope de Barrientes. 
La carretera de Madrid á la Corana, 
atraviesa lo que fué Iglesia dei Con-
vento de San Francisco, y mas ade-
lante la Iglesia de Sáü Esteban. 
En las plazaelas de los Descalzos y 
San Agustín los Conventos de estos 
nombres. En la de San Juan, la igle-
sia de San Juan de Sardón. E n la calle 
de Ensenada el Convento del Corpus. 
Eu la Ronda de Santa Ana, el Con-
vento de este nombre, donde aun se 
conserva, lo que fué primitiva Iglesia, 
doude tomó el hábito y dijo la primera 
misa San Juan de la Cruz. 
En el Arrabal de Salamanca y calle 
de Carrera, los Conventos de Trinfcaa-
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rios y Trinitarias respectivamente. 
Extramuros y en un alto que domina 
el convento de Santa Clara, se ven 
restos de la Iglesia de la Antigua que 
fué la primitiva de esta villa, y la ma-
yor antes de que hubiera Colegiata, y 
donde fundo el referido D. Fernando 
de Aragón, la orden de la Jarra y la 
Azucena. 
LAS ARMAS DE LA VILLA. 
Otro de los puntos obscuros en la 
historia ele Medina, es la averiguación 
del origen de los trece róeles de plata 
en campo azul, que ostenta en sus 
armas coronadas y orlados con el 
lema: N i EL R E Y OFICIO NI EL PAPA 
BENEFICIO. 
Véanse las diferentes opiniones que 
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hallamos en los autores. D . Antonio 
da Moya en sus armas de Espaíhi, dice: 
«Las crónicas del Rey D . Alonso el 
V I de León, dicen que se hallaba des-
poseído de su ciudad el Rey moro de 
Denia, llamado Alfaquio ó Alfagio, y 
por molestar á los católicos hizo entra-
da en Castilla la Vieja y llegó á Medi-
na del Campo, á donde le salió al en-
cuentro Alvar Fañez, otros dicen Ya-
ñez Minaya, quien le derrotó allí des-
pués de haberle vencido por dos veces, 
y en ésta la puso en vergonzosa faga y 
con libertad á dicha villa, á quien la 
tenía oprimida y sitiada. E n memoria 
do esta victoria (1082) quedó Medina 
con los blasones de su libertador Alvar 
Yañez Minaya, que son crece róeles de 
plata en campo azul, y los llevaba este 
caudillo por ser del mismo tronco que 
los condes de Lenius, como se puede 
15 
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ver en las armas y triunfos de Galicia 
¿leí Padre Gándara. 
Otra versión. Luis Diez, caudillo 
de las campañas de Medina, perdió su 
bandera en la desgraciada batalla de 
Alarcos (1195) Su hijo Sancho, tam-
bién capitán de ios tercios de est* 
villa, y con motivo (en 1201) de man-
darse tropa á contener las correrías de 
los moros en Andalucía en las cerca-
nías de Ronda, acudió allí, pero sin 
bandera. En el dia déla batalla y uni-
dos los tercios de Medina y Avila, 
acometen á los moros, y despaes de 
una terrible resistencia, logran apode-
rarse de dos pendones de los moros. 
E l que tomó el medinense tenia trece 
róeles plateados en campo azul y el 
abulense, viceversa: 
Trájcle Sancho ásu patria Mediua, 
quien por remunerar la acción de su 
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hijo, la adoptó por escudo de sus cr-
inas. Asi lo dicen Gracia Dei en sus 
blasones de armas y Ariz en su histo-
ria de Avila, 
Respecto á la orla: N i EL, R E Y OFICIO 
NI EL PAPA BRNEFICIO, proviene de sus 
antiquísimos fueros y preeminencias, 
<le los que no podemos hacernos cargo 
en una simple guia. 
FERIAS Y MERCADOS. 
Permítasenos en esta guía emborro-
nar alguna página acerca de este 
asunto, de altísimo interés ayer, de 
esperanza quizá para mañana, si acaso 
hubiera quien con verdadero amor pa-
trio, y echando á un lado miras mez* 
quinas, tratara de rehabilitar á esta 
villa, en el rango que ocupara anti-
guamente. Mas... vamos á las ferias y 
mercados. 
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E n vano sería querer averiguar el 
origen de las antiguas ferias de Me-
dina, se pierde entre lo-; siglos. Nues-
tras investigaciones han sido infruc-
tuosas hasta en el X V , en el cual tas 
hallamos en toda su plenitud. La con-
currencia era numerosa existiendo 
unas ordenanzas para la facilidad do 
aposentar los mercaderes que acudían 
á ellas, dadas por H Reina D. 8 , Leo-
nor de Aragón en 14*20. (1) 
L a antigua población estaba ai lado 
derecho del rio Zapardieí, y las ferias 
hicieron se aumentase del lado iz^ 
qnierdo, que empezó á poblarse en el 
siglo X L (1077) en tiempo de doa 
Alonso el VI. A l hacerlo así parece 
se tuvo el cuidado en lo que se ediñ-
(1) Esle curioso documento le hemos dado 
íntegro en el periódico El Medinense, números 
4 41 al 144. 
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cfibíi de nuevo, que para cada ciudad 
ó villa, donde se fabricaban mercade-
rías para traerlas á estas ferias, se 
hacía y trazaba una calle, cuyas casas 
sin dula, eran costeadas por los mis-
mos mercaderes. Así tenemos las ca-
lles de Toledo, Cuenca, Segovia, (hoy 
Gallegos) Torrecilla, (hoy Simón liuiz) 
Salamanca, Z-unora y Valladolid, y 
en cada una de ellas se aposentaban 
los mercaderes de sus nombres. 
Era Medina el centro de la contra-
tación de ambas Castillas, León, An-
dalucía, Granada, Murcia, Aragón y 
Navarra. Eran sus ferias por autono-
ma«ia, las ferias de España. A ellas 
acudían naturales y extranjeros de 
todas partes, siendo esta villa como 
una aduana ó alfolí general de todas 
las mercaderías del mundo que se ne-
gociaban en España, porque todas lae 
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que se fabricaban en ella, como las 
que venían á los puertos de mar; 
incluso la flota de Indias, venían por 
junto á Medina para hacer en ella la 
primera venta. 
Abundaban por tanto en ella las 
perlas, joyas, sedas, paños, brocados, 
telas de oro y plata, lienzos, drogas, 
cerería y especería, toda clase de gé-
neros de Francia, Inglaterra, Flandes, 
Milán, Genova, Florencia, y frutos 
adquiridos de primera mano, por los 
navegantes de Portugal y "Alejandría 
que frecuentaban los mares de La-
vante. 
Apesar de que en las cítalas orde-
nanzas se designaba la calle especial 
donde se habían de aposentar 1 >s mer-
caderes, era tanta la gente que acudía 
á las contrataciones, que no pudiendo 
acomodarse los mercad 3res en ellas, 
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veíanse precisados á tener lonjas y 
arrendar tiendas portátiles que se le-
vantaban de tablas en grandes hileras 
en buen orden y con la separación 
conveniente, en la plaza y enfrente de 
la acera de la joyería. 
Parece ser que esas tiendas las ha-
cían los carpinteros y otros menestra-
les. Habiéndoseles prohibido el ha-
cerlo so pretesto de que fuera de las 
ferias ocupaban las casas de los comer-
ciantes forasteros que las tenían, loa 
carpinteros acudieron en queja de tal 
prohibición, obteniendo real provisión 
dada en Segovia en 10 de Octubre de 
1532, en la cual se manda no se les 
impida poner obradores en la plaza, 
mediante que así lo han hecho de 
tiempo inmemorial y con ocasión de 
ferias. 
Aun así eran insuficientes á conté-
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ner las mercancías, por lo cual las lle-
vaban al monasterio de San Francisco, 
metiéndolas en un aposento bajo, 
espacioso, frontero á la portería, que 
denominaban depósito, á donde acu-
dían por ellas, cuando habían vendilo 
las existentes en las lonjas. 
Había un aposentador mayor con 
su vara de justicia, que no entendía 
en otra cosa, sino en aposentar los 
mercaderes que venían á las ferias, 
cada uno en el lugar que le estaba de-
signado. 
Esta villa para su buen gobierno 
nombraba un alguacil, (que ocupaba 
una tienda en medio de la plaza) con 
muchos beguellines, velas les llama 
López Osorio, para que de noaba 
guardasen las tiendas. Su servicio, 
asalariado por el Ayuntamiento, U 
hacían velando toda la noche, y to* 
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cando unas trompetos por si hubU 
¡ilgim descuido, llevando unas liuter-
nas encendidas. Duró esto próxima-
mente hasta el año de 1600, que les 
suprimieron por no haber mercancías 
que guardar. 
Las ferias de Modina, según anti-
guos privilegios, eran francas, ó sea 
de aquellas e:i que no se pagaba alca-
bala ni otro derecho alguno. Duraron 
en un principio cien dias., dividiéndose 
después este tiempo en dos, una do 
Mayo y otra de Octubre para la mayor 
comodidad de los negocios. En 1483 
se agregó la que llamaban de los siete 
inervados francos, que empezaba el 
jueves Santo y continuaba en los si-
guientes hasta el héptiroo á partir 
de aquel. A esta, dice un testigo 
presencial, acudía tan y tan grando 
cantidad de cameros y al os de ovejas, 
16 
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que apenas cabían en un campo muy 
grande y espacioso qne está como sa 
sale para ir á Salamanca. (1) 
Por último en 1501, se aumentaron 
hasta cuatro ferias de veinticinco diis 
cada una, para abreviar el plazo do los 
pagos. Estos se hacían primeramente 
por una Junta de hombres de negocios 
que ea ciertos tiempos del año se 
juntaban para cobrar y pagar lo que 
mutuamente se debíau; mas porque 
los particulares pasaban mucho trabajo 
para el cobro, se dio orden para que 
algunas personas armasen y pudiesen 
bancos ó o/unbio?. 
E l principal objeto de éstos fué sin 
duda el de formar una caja general de 
pagos y reducciones paira satisfacer, 
anticipar y reducir á diuero efectivo 
{{) Llamábanle el egido y en parte de él ae 
halla construido el hospital de Nuestra Señora 
de la Concepción. 
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las letras de cambio, vales ó pagarés 
que se llevasen á ellos. Hubo uu 
tiempo, clbe el testigo á que antes nos 
heñios referido, que existían diez y 
seis cambios, á saber: dos de Vallado-
lid, uno de Medina de Rioseco, dos do 
Burgos, dos de Madrid, uno de To-
ledo, otro de Segovia y los restantes 
eran de esta villa, los cuales afianza-
ban hasta por cien mil ducados. 
En la Rúa nueva, (hoy calle de 
Padilla) sigue el mismo, sacaba cada 
cambio su banco en una tabla de nogal 
grande y ancha, y junto á él un banco 
de respaldar, á donde se asentaba el 
cambio por el mañualero, escribiendo 
d s^de diez á doce por la mañana y 
otras tíos horas por la tarde, y era 
tanta la gente que acudía á librar par-
tidas en cadíi. cambio, que no se daban 
mano á escribir. 
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A principios del siglo X V I enviaba 
v pagaba la casa de eotí tratación de 
Burgos, cónsules y comisionados en 
varios puntos de Europa, donde tenía 
sus factorías generales y mercados con 
el nombre de esta pías tales como Lon-
dres, Gante, etc. La principal contra-
tación se hacía en Medina y en sus 
ferias se realizaban los cambios, ajus-
tes y contratas. 
En las ferias del año de 1562, se 
traficaron y giraron en letras de cam -
bio por más de ciento cincuenta millo-
nes de escudos, y en las anterioies 
había sido mayor el tráfico. (1) 
L a palabra bancarrota, nació en 
estas ferias. Cuando algún comer-
ciante cometía fraude en las negocia-
(4) Pedro de Medina en la segunda parte de 
la grandeza de España, cap. 27, dice: «Que en 
Medina hay mil casas que en solo trato de libros 
iienen 10 á 12.000 ducados.» 
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f-iones de giro do letras ó cambio3, los 
cónsules 6 magistrados de la feria, le, 
hacían quebrar solemnemente el ban-
quillo del cambio, en presencia del 
inmenso gentío que allí había, decla-
rándole á la vez indigno de alternar 
con los hombres honrados, excluyén-
dole para siempre de la feria. 
E l rompimiento de la banca ó ban-
quillo motivó Información de la pala-
bra banca-rota que después se genera-
lizó por todr. Europa para designar el 
estado de insolvencia culpable ó frau-
dulenta de un comerciante. 
A fin de no dar demasiada extensión 
á ejta guía, aunque con sentimiento, 
dejamos de anotar otros curiosos da-
tos sobre las ferias de esta villa, para 
ocuparnos brevemente de su decaden-
cia. Varias son las causas de ella. Su-
fre tres terribles incendios eu 1479, 
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1491 y 1492; incendios, que por lo 
.repetidos, no pueden menos de desper-
tar las sospechas de mala i o tención r 
que en semejantes casos acoge y pro 
paga el vulgo. Como si estos no fueran 
bastantes, Ronquillo y Fonseca en 
1520 la incendian alevosamente, según 
hemos dicho al folio 83. 
Aun no era esto bastante á la desdi-
chada Medina; en 1576 se la pone en 
rigorosa administración, y la fué re-
partida tan gran suma de maravedises 
por razón de Alcabalas, que no se 
pudo encabezar. E l Administrador 
nombrado por la Hacienda, Luis de 
Peralta, procede con tal rigor y coa 
tal lujo de medidas en la exaccióu de 
aquellas, que á los dos ó tres anos con-
sigue que dos mercaderes abandonen 
cstus ferias, yéndose á punto3 donde 
tenían mas franquezas, y concluyen 
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las célebre* da Medina. Muchas las 
ferias murieron también los cambios. 
La funesta administración de Pe-
ralta trajo como consecuencias: l , a L a 
dismioución délas rentas de S. M . 2. a 
La pérdida irreparable del comercio de 
esta villa. Y 3. a L a despoblación de la 
misma en sus principales hombros, la 
ruina de sus edificios, pues se vieron 
al poco tiempo calles enteras, primero 
sin moradores y luego arruinadas. 
Hoy, según expusimos al folio 8, 
celebra dos ferias anuales, la de San 
Antonio en Junio y la de San Antolín 
en Septiembre, que no son ni la som-
bra de las antiguas. J < 
Celebra también dos mercados se-
manales, miércoles y domingos, los 
más importantes y concurridos de la 
provincia, y en cereales y ganado la-
nar, quizá no haya otro eu la Penín* 
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sula. Una prueba de la importancia de 
estos mercados, se vé en el siguieate 
E S T A D O DE 
de las salidas por esta Estación durante el año de 
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^st'é'do que demuestra no haber exage-
ración en nuestro aserto. 
MOSTRAT1VO . 
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Hemos terminado lo que pudiéra-
mos llamar primera parte de la guía, 
dedicada á reseñar brevemente la his-
toria de esta villa. Emprendemos 
ahora la descripción de los monumen-
tos que aun encierra, mencionando en 
elloa lo que juzgamos más digno de 
observarse en cada mío, aparte de qoe 
el viajero haga por sí mismo otras que 
por nuestra deficiencia dejemos. En 
algunos dedicamos algunas líneas á su 
particular bistoria. 
Descripción de Monumentos 

PARROQUIA DE S. ANTOUN. d 
Comencemos por el santo templo, 
qne fué ¡ay! un día orgullo de nues-
tros padres y ai que hoy, en fuerza de 
la costumbre, aun llamamos La Cole-
giata, porque á tal categoría la (leva-
ron los Reyes Católicos en 1480, ccn 
(']) liáronlos constar aquí nuestro agradeci-
miento á los Sres. D. Tomás de Jesús Salcedo y 
D. Poücarpo Calleja, abogado aquel y director 
del Colegio de segunda enseñanza, titulado de 
Isabel la Católica éste, cuyos conocimientos ros 
han servido para la descripción de algunos mo-
numentos. 
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Abad mitrado, y jurisdicción nullius 
diócesis, cuatro dignidades, que eran 
Prior, Chantre, Tesorero y Maestres-
cuela, doce Canónigos prebendados, 
doce beneficiados eclesiásticos, canto-
res y capilla de música. 
íja hoy parroquia de San Antolín se 
halla sita en la plaza mayor, á la cual 
mira su entrada principal. 
Su pórtico está compuesto de tres 
cuerpos de construccióu greco-romana. 
E l inferior pertenece al orden toscano; 
tiene este cuerpo un hueco con arco 
adintelado con puerta principal del 
templo (1) con dos hornacinas, una 
por cada lado y donde están colocados 
San Pedro y San Pablo. 
(1) En ellas pueden observarse las dos alda-
bas que losjmedinenses trajeron de la conquista 
de Ronda en 1485, según hemos dicho. 
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E l segundo cuerpo de este pórtico 
es de orden jónico, cuyas columnas 
apoyan sus pedestales sobre los corni-
samentos, de las toscanas del pri-
mer cuerpo, con tres hornacinas y en 
ellas San Fernando, San Antolín y 
San Hermenegildo. 
E l tercero es también de orden tos-
cano, cuyos cornisamentos están coro-
nados por dos escudos, y el espacio de 
los intercolumnios cerrado por su parte 
superior por arco escarzano, cortado 
de dos especies de escocias, cuyo 
extremo medio tiene la ñor de lis. 
No merece detallemos el escudo 
situado en el paramento del arco escar-
zano que lleva una corona de hieiro. 
L a ventana inmediata ai balconcillo 
de la fachada, es también de construc-
ción greco-romana, como lo justifican 
las columnas jónicotoscano, sobre 
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lasque descansan cuatro aróos concén-
tricos: la jamba está adornada de ro-
setones. 
A la derecha de esa ventana, se 
observa un pequeño altar, en el cual 
se decían misas en los tiempos de las 
celebradas ferias de esta villa. Se halla 
rodeado de un balcón de hierro de base 
rectangular, apoyado sobre tres her-
mosas ménsolas, adornadas aquellas y 
éstas de bellísimas hojas de acanto y 
encina. Este balcón lleva tres colum-
nas de hierro, dos en los ángulos y una 
central, cuyas partes inferiores medias 
son retorcidas y las restantes no. Su 
cubierta constituida por un arquitrabe 
corrido al frente y partes laterales, es 
de piedra con bajos y altos relieves, y 
con frontis de forma triangular y coa 
decoración idéntica á las partes ante-
riores. E l muro que comprende este 
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balcón, tiene un hueco cíe sirco escar-
zano en donde se encuentra [4 imagen 
de la Purísima Concepción, 
Débese la edificación del templo al 
santo Rey D. Fernando I I I . Es bas-
tante espacioso, y se compone de tres 
naves según la usanza gótica, for-
mando un cuadrado perfecto, soste-
niendo sus tres naves, la mayor, más 
ancha y alta que las oirás dos, cuatro 
altas y finísimas columnas estriadas 
sobre las que descausan las bóvedas de 
arcos cruzados, en cuyos centros exis-
ten hermosos rosetones. 
En 1503, D. Juau Ruiz de Medina. 
Abad en ésta, Presidente de la Clian-
cillería de Vulladolid y obiapo que fué 
de Segovia, construyó la capilla mayor 
donde se vé el retablo debido al cincel 
de Alonso Berruguete, Consta de cinco 
cuerpos que están llenos de labores 
18 
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según la práctica de aquel artífice, 
con muchas basamentas y columuas 
abalaustradas. Vénse repartidas en él 
muchas figuras de santos y medios re-
lieves quempresentan asuutos de la 
vida y muerte de Jesucristo. E-utre 
estos hay algunos de superior mérito, 
como son: la venida del Espíritu 
Santo, el del Nacimiento, el de la 
Adoración de los Reyes Magos, sin 
que carezcan de él los demás. 
Son también de extraordidario mé-
rito los bajos relieves sobre que des-
cansa tcdo el retablo, que están talla-
dos en piedra. 
Obra del mismo Berruguete es siu 
duda el pequeño altar que representa 
á San Gregorio en actitud de alzar la 
hostia, que se halla al lado derecho 
como se sale de la capilla mayor. 
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Incrustado en la pared, (lado del 
evangelio de la misma capilla mayor) 
se halla un relicario con excelentes 
pinturas en sus puertas, y de él fué 
robado en 1878 un lienzo que repre-
sentaba á Jesús presentado ai pueblo 
por Pilatos, cuya pintura se atribuía 
al Ticiano. 
En la pared del lado izquierdo del 
templo hay cinco capillas que apenas 
ocupan el grueso de aquellas. Tiene la 
primera un bellísimo altar de dos 
cuerpos ¡de orden compuesto; en sus 
intercolumnios se vén razonables pin-
turas que hace algunos garios trataron 
de restaurar, haciéndolo unamanoim-
perita, siendo una lástima se consin-
tiera tal profanación, ha 2. a es del Se-
ñor atado á la columna. La 3.*, titula -
da del Cristo de la Paz, representando 
al Señor en la Cruz, obra del famoso 
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escultor Gregorio Hernández. La 
4. a, San Cayetano y la 5.a, de San 
Antonio de Páctate, de cuyos brazos, 
desapareció hace pocos años, el her* 
raoso niño de inapreciable valor artís-
tico y... 
Pasemos á la capilla titulada de las 
Angustias, no porque sea apropóúto 
para angustiar el ánirrio del inteli-
gente que considera el conjunto de 
embrollos en sus tres retablos y orna-
tos modernos que contienen, cuya 
capilla está adosada al templo, y lla-
mada de aquella manera por vene-
rarse en ella en su altar mayor la 
Madre del Kedemptor con su hijo en 
los brazos y es de regular talla. 
En el lado derecho hay otras tres 
capillas sin que sepamos tengan mé-
rito alguno para detenerse *,n ellas, 
como tampoco en las del pópulo y 
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Quiñones, excepto en esta una her-
mosa cabeza de San Agustín. 
Parte de la Iglesia ocupa el coro en 
el que se vé una sillería consistente 
en un ornato de columnas dóricas que 
alternan entre los asientos de arriba 
con bajos relieves de razonable mérifo 
en sus respaldos. Sus cincuenta y tres 
billas las compraron el Abad y cabildo 
colegial en 1616, al convento de San 
Jerónimo de Guisando, siendo su 
autor un tal Sebastián de Apoate de 
quien apenas hay noticia. 
»En la sacristía, que se halla detrás 
de la capilla mayor, y es bastante 
espaciosa, hay notables pinturas y 
entre ellas á nuestro entender la me-
jor, es Nuestra Señora de la Asun-
ción, que se vé sobre la puerta de 
entrada. 
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PARROQUIA DE SAN MIGUEL. 
Se halla situada a la derecha del rio, 
junto al puente de cadenas, y puede 
decirse que en ella comienza la calle de 
Valladolid. Su torre es de una eleva-
ción regular, forma prismática, de 
sección cuadrada. Su construcción es 
de ladrillo, y en su cuerpo medio tiene 
dos series de arcos, los inferiores de 
medio punto y los superiores escarza-
nos y en forma de herradura. En el 
cuerpo superior tiene ocho huecos, de 
los que en cinco existen sus correspon-
dientes campanas, que dos de ellas sou 
las mejores dejla población. Terminada 
con cubierta de forma piramidal cua-
drangular, en cuyo vértice apoya la 
peana de la Cruz que es bastante 
elevada y do elegante forma. 
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E l pórtico de la Iglesia es de orden 
jÓLiico de dos cuerpos: el inferior de 
arco de medio punto, cuya clave es 
una ménaola estriada; es de construc-
ción romana, ¡-obre el que existe el 
segundo cuerpo con una hornacina 
adornada con hermosa concha, delante 
de la que está San Miguel, tallado en 
piedra, d<a mérito singular. Este cuerpo 
está terminado por cornisa de forma 
triangular, carácter que indica la época 
del renacimiento. 
La iglesia consta de tres naves, la 
principal y dos laterales. Aquella 
consta de dos cuerpos, capilla mayor, 
central y el coro, en cuyo arco se lee la 
fecha 1574. La capilla mayor es de 
construcción gótica, su arco de entrada 
es de medio punto en forma de herra-
dura. Las intersecciones délos arcos 
ojivales de su bóveda están adornadas 
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de rosetones dorados y medallones con 
figuras. Los vértices superiores están 
cubiertos con preciosas conchas de 
grandes dimensiones. Se lee en el cor-
nisamento haberse hecho en 1538. 
La nave central y coro cierran en 
bóveda por arista, viéndose en medio 
dos círculos, en uno San Miguel y 
jen el otro San Esteban y San Juan, 
pintados al fresco. 
Las columnas centrales son mas 
bien decorativas que de solidez, termi-
nando con cornisamento de orden ca-
riático. 
La nave izquierda tierra en bóveda 
váida esférica y la de la derecha por 
aristas. 
E l altar mayor ocupa casi todo el 
testero tocando con la bóveda. Es de 
cuatro cuerpos de orden compuesto, 
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«poyando el inferior sobre zócalo de 
piedra. 
Loa límites laterales son dos hermo-
sas columna?, como de tres metros de 
altura, apoyadas sobre dos bellas móu-
solas de orden cariático, caracterizadas 
por dos robustos ángeles, figurando 
sostenerlas con la espalda. E l cornisa-
mento de estas columnas, su arqui* 
trabe es sencillo y su friso se halla 
adornado con un ángel tocando la 
trompeta, teniendo sobre la cornisa, 
la de la izquierda, la estatua de la Es-
peranza, y la de la derecha, ia de 
l aFé . 
Todos los cuerpos se componen de 
tres huecos, conteniendo en medios 
relieves escenas de la vida de Jesús y 
de algunos santos. 
E n la primera capilla de la nave 
19 « 
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izquierda, llaraa desde, luego la aten-
ción áe\ inteligente el bien modelado 
descendimiento del Señor, compuesto 
de siete^ figuras, menores quejde tama-
ño natural. Ignoramos sa autor, aun-
que hay quien se le atribuye á Grego-
ro^Hernandez. 
En la nave de la derecha, en cuyo 
churrigueresco altar, que perteneció ni 
convento de San Bartolomé, se venera 
el Santísimo Cristo de este nombre. 
el cual, 3egún cuenta el padre Alonso 
Gutiérrez en la historia del mismo 
Santísimo Cristo, fué rescatado de los 
moros, cuando conquistaron á Medina, 
y le llevaban arrastrando de la cola de 
un caballo, por el valeroso caballero 
Alonso de Estepa, quien cortó la cola 
con su espada. Cola y espada que se 
conservaron detrás de la etigie, vistos 
por nosotros cuando niños, y que han 
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desaparecido de allí no sabemos cuanto 
tiempo faacf\ 
Frente á esta Iglesia estuvo hasta 
hace dos siglos ia Casa Consistorial de 
esta villa. 
PARROQUIA DE SANTIAGO. 
Se halla al extremo de la "calle de 
este nombre, dando vista su puerta de 
entrada á la Plazuela de San Lázaro. 
Antes fué Iglesia del Convento de 
Jesuíta?, unido al Colegio cuja funda-
ción tuvo principio el año de 1551. (1) 
Es una nave espaciosa de arquitec-
tura gótico-moderna. Tiene la figura 
de una cruz latina con tres capillas á 
(1) En este Colegio comenzó á enseñar lógica 
el famoso Maximiliano Capilla. 
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cada lado del árbol. E l retablo mayor 
do orden jónico tiene doce columnas 
repartidas en sus tres cuerpos con me-
dios y bajos relieves, estatuas alegóri-
cas y de santos. Tanto este altar como 
los colaterales puel.e decirse que soa 
copia de los que hay en San Ignacio 
de Valladolid, si bien los de aquí son 
de más mérito en los medios relieves 
de las estatuas. 
E n el lado izquierdo del evangelio 
se vén las estatuas del fundador doo 
Pedro Cuadrado y de su mujer doña 
[Francisca Manjón, ejecutadas en mar-
mol, en actitud de orar. 
E n la primera capilla de la izquier-
da, según S3 entra en el templo, se 
halla la imagen de Nuestra Señora de 
la O hermosamente tallada; pero cuya 
talla no puede observarsa, porque una 
preocupación mal entendida, la tiena 
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vestida, como si necesitara tan ridículo 
adorno para venerarla. 
E l entendido párroco haría un bien 
¡si prohibiese tan iuátil vestimenta, 
que le agradecerían los iutelegeutes. 
Estos podrán ver también una cabeza 
de Sau Ignacio de Loyola, cuya talla 
en madera es de inapreciable valor 
artístico. 
Como curiosidad puede examinarse 
el relicario existente por dentro de la 
sacristía, y en ella arinconado el re-
trato del célebre jesuíta medinense el 
P, Gregorio de Valencia. (1) 
E Q esta Iglesia yacen las cenizas de 
D. Zenón Somodevilla, marqués de la 
Ensenada-, que, desterrado en esta 
(I) La biografía de este P. la hemos escrito 
en los números 126 y 127 del periódico El Medí-
cense. 
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villa, falleció el 2 de Diciembre 
de 1781. 
I G L E S I A 
DE 
SAN FACUNDO Y PRIMITIVO. 
Se halla en la calle ele Simón Ruiz 
y ha sido parroquia hasta 1885. Anti-
guamente llevó el nombre de San Juan 
de Sahagún. Su pórtico le forman dos 
arcos semicirculares que dan entrada 
al templo que tiene tres hermosas y 
espaciosas naves, de forma gótica ó 
mejor ojival cerradas en bóveda por 
arista, cuyas naves descansan en dos 
columnas centrales esbeltísimas de 
orden jónico puro, estriadas y atrevi-
das por su delgado fuste, atendiendo á 
las anchas bóvedas que sostienen. 
E l altar mayor le forman tres cuer-
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pos, de orden jónico puro el inferior, 
corintio con estrías espirales el 2.° y 
compuesto el 3.°, rematando en una 
buena efigie de J. G. crucificado. 
Eli inferior le componen seis colum-
nas doradas, estriadas y de buenas 
formas-: el mayor intercolumnio es el 
del centro bajo en cuyo arco se halla 
la estatua de San Pedro sentado y de 
Poutifical. A los lados y en los inter-
columnios estrechos las imágenes en 
madera de San Pedro y San Pablo, 
que son muy buenas, como lo és tam-
bién la de San Bartolomé del lado del 
evangelio. Vónse tambiea algunas 
pintaras de regular mérito. 
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SANTO TOMÁS. 
Se halla ol extremo derecho de F| 
callede "Valladolid, habiendo sido pa-
rroquia hasta 1885. Su Iglesia, redu-
cida hoy como una cuarta aparte por 
virtud de un hundimiento en la parte 
de atrás, se compone de dos bóvedas 
rectas de diferente altura, mas baja la 
del cuerpo de la Iglesia, y mas alta 
la de la capilla mayor, en cuya divi-
sión existe un hermoso arco de medio 
punto, adornado con dos series de 
rosetones. E l retablo del altar mayor 
es de dos cuerpos de orden compuesto 
sobre zócalo de orden cariático, k\\ 
cuya parte media se halla la efigie de 
Santo Tomas de regular escultura. 
JCn el primer cuerpo se ven pinta-
das en lienzo al lado de la epístola el 
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Nacimiento, y al del evangelio la 
Anunciación. E n el segundo cuerpo 
también hay en lienzo y sobre las del 
primero la venida del Espirita Santo 
y la Resurrección del Señor. Estas 
cuatro pinturas se hallan en regular 
estado y parecen de alguna importan-
cia. Las que la tenían indudablemente 
eran otros dos cuadros que se encon-
traban en dos pequeños altares al pié 
de las gradas del presbiterio, y que 
han sido vendidos para con su valor 
construir la pared divisoria de la que 
ha quedado de Iglesia por el hundi-
miento referido. 
En la cornisa de los paramentos de 
la bóveda más elevada, se halla la ins-
cripción de haberse terminado en el 
año de 1600. 
20 
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SAN MARTÍN. 
Se halla en la calle de su nombre, 
También ha sido parroquia hasta 
1885. Estaba antes en la ciudadela del 
Castillo de la Mota, y los Reyes Cató-
licos la trasladaron donde hoy se en-
cuentra, cuyo coste solventó D. Pedro 
de Rivera, y su mujer doña María 
de Medina, edificándola en el año 
de 1514. 
La entrada de la Iglesia tiene un 
pequeño atrio. E l frontispicio de su 
fachada de ladrillo, le forman dos 
columnas de piedra de gasto indefi-
nido, que semejan jónicas por las vo-
lutas de sus capiteles y se apoyan cada 
una sobre un grande modillón, y 
sobre ellas corre una cornisa sencilla: 
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el arco de entrada es de medio punto 
de piedra ya amarillenta por el tiempo 
pero suave y de un grueso de mas de 
vara y media. Sobre él y la comisa 
hay un escudo y sobre ésta, en una 
hornacina la escultura de San Martín 
» caballo en actitud de partir la capa 
con el pobre. 
Coasta la Iglesia de dos naves; la 
mayor se compone de dos bóvedas de 
diferente altara, mas baja la del 
cuerpo de la Iglesia y mas alta la de 
la capilla mayor, que la cierra un pre-
cioso artesonado de ocho lados, y el 
del centro nueve, con varios adornos. 
E l retablo mayor es de cuatro cuerpos 
de orden corintio con columnas en 
medio relieve. Descansa aquel sobre 
una base de mármol blanco, y á los 
lados se vén dos medias tapas de se-
pulcro, también de mármol con pintas 
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de amarillo y rojo obscuro. En los in-
torcoluuiuiosse vén razonables pintu-
ras que representan el nacimiento de 
Jesús, adoración de los Reyes, Jesús 
en el templo disputando con los doc-
tores, Ascensión, Anunciación, Vi -
sitación, Piesentación y Huida á 
Kgipto. 
En la otra nave, que se titula capi-
lla de los Palomares, por haberla 
fundado D . s María de Palomar, es de 
bóveda circular sobre arcos de medio 
punto en las pechinas. Tiene un altar 
de dos cuerpos, el iuferior de orden 
corintio yelseguudo compuesto. 
Eu el friso de aquel se vén los doce 
apóstoles. En el lado del evangelio 
entre columnas estriadas en espiral y 
doradas, con los acantos y rosas de ios 
capiteles en color. En sus intercolum-
nios se vén pinturas y esculturas que 
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representan el Nacimiento y la Anun-
ciación, y en el centro la Ascensión, 
fín el segando cuerpo la Adoracióa de 
los Reyes y Jesús en el Templo, (pin-
turas). Coronan este retablo, sobre 
cola multas los escudos de ios fun-
dadores. 
SANTA MARÍA DEL CASTILLO, 
V U L G O !L.A. C R U Z , 
Se halla en la plazuela del Pan y 
ha sido asi bien parroquia hasta 1885. 
Su coustrucción data del año 1588, 
(1) debida a la cofradía existente en 
aquella época, titulada de la Vera 
(1) Rara coincidencia en las dos fechas que 
tienen los mismos guarismos. 
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Cruz. L a planta del templo, cuya en-
trada nada ofrece de particular, forma 
una cruz latina; la alta bóveda del 
centro del crucero es elíptica, apoyada 
sobre ai eos rebajados en la nave y 
frontis, y de medio punto en los eos* 
tados, cuyas pilastras apeuas resaltan 
de la pared. 
Eí retablo del altar mayor es de 
orden corintio, imitando mármoles de 
varios colores; las cuatro columnas que 
le constituyen, son airosas, y le co-
rona un átieio, orlado de modillones 
dorados, en cuyo tímpano y sobresa-
liendo de él, se manifiesta una buena 
escultura en todo relieve de la Asun-
ción de Nuestra Señora. E n la horna-
cina del centro se halla también á 
Jesús Grucifísado, de muy buena talla. 
También se tiene por de mérito artís-
tico la cabeza del Jesús que tiene sd-
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bre sus rodillas la Virgen de las 
Angustias, cuyo altar procede del con-
vento titulado de las Fojardas. 
JCo esta Iglesia se halla sepultado el 
coronel Cristóbal de Mondragón, cuya 
biografía hemos dado en El Me díñense 
números 58 al -68. 
C O N V E N T O X > E 
STA. MARÍA DE LOS HUERTOS, 
VULGO LAS REALES. 
Se halla sito en la Plazuela titulada 
de las Reales, próximo á la carretera 
íjue desde esta villa conduce á la Nava 
del Rey, y á uno de los extremos de la 
población. 
E l medinense D. Fernando de Cas-
tilla, Rey que fué de Aragón, había 
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hecho promesa ele fundar en esta villa 
nn monasterio de religiosas de la Or-
den de Snnto Donrngo. Cuidados de 
la Corona le impidieron llevar á efecto 
su promesa, no obstante hiber obte-
nido la correspondiente licencia del 
Papa Benedicto X I I I . D.* Leonor, 
viuda de D. Fernando, después de 
desembarazarse de los encargos que la 
dejara &a marido, se retiró á Castilla, 
eligiendo por an morada á Medina 
del Campo, como villa suya, en donde 
tenía sn Palacio Real, que es el sitio 
que hoy ocupa t\ Monasterio. Doña 
Lieonor, queriendo llevar á la práctica 
la promesa de so esposo, cedió el pala-
cio para la fundación del Convento, 
comenzándose la obra en el año de 
1418, y reservando una parte para su 
vivienda. 
Contiguo al palacio existía desde 
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comienzos del siglo X I I I (1) otro 
Convento de monjas premostratenses, 
llamado de Santa María de los Huer-
tos, que fué unido al nuevo bajo la 
misma regla de Santo Domingo. 
En 1430}D.a Leonor tomó el hábito 
de religiosa, haciéndolo á la vez cua-
tro de las damas que la servían. Allí 
continuó hasta el 16 de Diciembre de 
1435 en que falleció, siendo enterrada 
en medio del magnífico coro bajo. E n 
él están también sepultados sus dos 
nietos los infantes 1). Alonso y doña 
Teresa, hijos del Bey D . Juan de 
Aragón y Navarra, que murieron añ-
i l ) El Papa Gregorio IX, en un breve de 30 
de Julio de 1235 decía-. Dilecti in Christo filiabus 
martirií sancta María Hortarum Medina del 
Campo Premonstratensis ordinis, por el que las 
tomó bajo su protección. 
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tes que D . a Leonor. Igualmente lo 
está D.* Leonor de Escobar, madre 
del infante D . Alonso. 
Después de la muerte de su funda-
dora, se quemó por dos veces el Con-
vento. E n la segunda, que fué por el 
año de 1490, fué tan grande el fuego 
que apenas dejó memoria de los edifi-
cios reales en que fuer* fundado. Pero 
merced á la liberalidad de los Reyes 
Católicos D. Fernando y D , a Isabel, 
se reediñcó, terminándose la obra en 
tiempo de Felipe I I . 
E l pórtico de entrada á la Iglesia 
está compuesto de dos cuerpos. El 
inferior de orden jónico, con un hueco 
de arco adintelado, sostenido en su 
mitad por una columna E n su corni-
samento se lee el lema de los Reyé* 
Católicos Tanto Monta. E l segundo 
le componen dos pilastra» estriadas de 
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igual orden y en medio un arco de 
medio punto con las armas de dichos 
reyes con el yugo y las coyundas. 
. La Iglesia, que es bastante capaz, 
es do una sola nave de arquitectura 
gótica, dividida por un magnífico arco 
ojival. Columnas de tres fustes, re ' 
sueltas, delgadas y esbeltas sostienen 
la bóveda que es de arista perfecta-
mente hecha con rosetones en sus 
uniones. E l coro alto es de arco reba- ; 
jado, y en su frontis se vé entre dos 
columnas corintias el escudo con el 
águila de dos cabezas y el lema Pías 
ultra. A los lados, hay dos bustos mag- . 
nificamente hechos, cuyas cartelas di-
cen, en el del lado derecho del espec-
tador. «D. Carlos Emperador Quin-
to.» y en el de la izquierda, «D. Fer-
nando el Católico.» 
Llama indudablemente la atención 
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del visitante el soberbio y nunca bien 
ponderado artesonado que tiene este 
coro, que parece ser de cedro, aunque 
las monjas dicen ser de sándalo. Conó-
cese que debió llevarse allí, quizá de 
alguna habitación del palacio, que se 
salvara del incendio de 1490, pues se 
notan algunas pequeñas faltas de 
ajuste. 
En cambio los retablos del altar 
mayor y los colaterales es de lo peor 
que puede verse en materia de arqui-
tectura y escultura, que afean aun 
mas la ensalada de pinturas y dorados 
que so hizo en ellos por los años de 
1780. Lástima de dinero que hicieron 
gastar á las religiosas en estas extra-
vagancias, que es imposible muevan á 
devoción. 
Tiene algunas pinturas regulares, 
en especial un Suato Domingo, que se 
EN MEDINA DEL CAMPO. 163 
teúlu en el altar de la parad izquierda 
de ia Iglesia. 
CONVENTO DE SANTA CLARA. 
Se halla situado fuera del casco de 
la población, junto á la carretera que 
de esta villa va á Olmedo. Según re-
iiereel P . Gonzaga en su Cronicón d i 
San Francisco, débese la fundación de 
este convento al santo Rey D . Fer-
nando I I I , hecha á ruego de la misma 
Santa Clara, habiendo asistido á la 
fábrica y primer asiento de las casas, 
dos compañeras de la santa, qm mu-
rieron y están enterradas en él. A 
virtud de un incendio fué destruido, 
y reedificado lue*o por D . Pedro el 
Justiciero, según constantemente le 
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llaman las monjas. E l Bey D . Enr i -
que I I I le hizo algunas dotaciones. 
Un sencillo arco de piedra de medio 
punto dá acceso á su Iglesia que 
consta de una sola nave de dos bóvedas 
de diferente altura, mas baja ia del 
cuerpo de arcos de medio punte; algo 
mas ancha y elevada la de la capilla 
mayor, de arcos apuntados, que arran-
can del cornisamento de las paredes 
laterales;, y destinada al retablo del 
altar mayor. Este es todo dorado de 
cuatro cuerpos con dos columnas de 
orden jónico en cada uno. En el pri-
mer cuerpo se vén pintados en lienzo 
al lado de la epístola la Adoración de 
los Reyes y en el del evangelio, el na-
cimiento del hijo de Dios. En los de-
más vénse repartidos algunos santos. 
E n el cuerpo de la Iglesia existen 
dos pequeños altares; en el de la dere-
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cha representa en pintara á Santa 
<31ara y doce compañeras, y el de la 
izquierda al Señor atado á la columna. 
CONVENTO DE SANTA ISABEL. 
Este convento de religiosas beatas 
del orden de San Francisco,' sito á la 
margen derecha del rio Zapardiel, fué 
fundado el año de 1481 por unas seño-
ras virtuosas que se recogieron á vivir 
religiosamente. Cuenta' la 'tradición 
haber sido casas del Cid Campeador ó 
de su pauente Alvar Yañez Mmaya, á 
las que se incorporaros la que habitó, 
en la calle de Escuderos, el conde 
Lozano. Según motu propio de Grego-
rio X I I I , del año de 1585, se obligó 
bajo censuras á las beatas terceras de 
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San Francisco á que guardasen clan» 
snra. 
E l Municipio ele e*ta villa,, en 9 de 
Octubre fiel mismo aña, solicitó de su 
Santidad, se relevase á las de Medina, 
en virtud de no tenet reata suficiente 
para observar la clausura, pues si se 
mantenían era porque admitían, como 
en un Colegio, muchas doncellas no-
bles, en donde las educaban en reli-
gión, buenas costumbres y labor de 
manos, y con lo que cada una contri-
buía por esta razón se manteuía un 
número de cuarenta personas con 
gran utilidad y beneficio d«l público. 
Las religiosas cumplían con los pre-
ceptos divinos en el Convento de San 
Francisco, sito al lado izquierdo del 
Zapardiei; y á fia de facilitar el paso, 
construyeron un puente, denominado 
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de las Beatas, del que aun hemos visto 
algunos restos. 
Uti portal empedrado precede á la 
entrada de la linda aunque pequeña 
Iglesia, pues solo tiene unos trece 
metros de largo por cinco y medio de 
ancho, de arquitectura gótico-moder-
na, cnyu bóveia arranca del cornisa-
mento de las paredes, sobre ménsolas 
que sostienen las palmas, y las inter-
secciones de los arcos ojivales están 
adornados de rosetas y angelitos. 
E l altar mayor ae compone de dos 
coerpos con columnas de orden jónico, 
viéndose en el primero en efigie los 
santos Francisco, Isabel y Águeda, y 
en el segundo dos pinturas represen-
tando el bautismo del Señor y la 
venida del Espíritu Santo. 
En las paredes laterales y cerca del 
coro, existen dos cuadros en lienzo; 
22 
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figurando el de )\ izquierda la toma 
de hábito de Sau Juan de la Cruz, y 
el de la derecha el acto de cantar su 
primera misa, cuyos dos actos tuvieron 
lugar en esta villa en el convento de 
Santa Ana. Parécenos que la pintura 
vale bien poco. 
A mano derecha de entrar, en su 
sacristía, vese una hornacina cuadra-
da, y en ella como t i fuera un tríptico 
un fresco bastante bueno. Nos ha fi-
gurado el del medio ser San Ildefonso, 
arrodillado ante la "Virgen imponién-
dole la casulla por su nombramiento 
de capellán y á cuya operación asisten 
nueve ángeles. E l de la izquierda nos 
ha parecido ser San Jorge, y el de la 
derecha, semeja un guerrero. 
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C O N V E N T O J D E J 
SANTA MARÍA MAGDALENA. 
Se halla en la calle del Marqués de 
la Ensenada, y ningún signo exterior 
indica al viajero que se detenga un 
momento en examinar lo curioso quo 
encierra. 
E l Convento do Religiosas Agusti-
nas fué fundado y dotado por D . Ko« 
drigo de Dueñas Ormaza, de familia 
antigua y solariega de esta población, 
al promediar el siglo X V I . 
Precede 4 la Iglesia un pequeño 
patio. Esta Iglesia no puede decirse 
que es de grandes dimensiones, pero 
si bastante capaz: ofrece la planta una 
cruz latina: el frontis del presbiterio 
(donde se halla el altar mayor) consta 
de tres lados á manera de tríptico for-
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mundo ángulos agudos obtusos las 
paredes laterales de él con la central. 
Todas las bóvedas soa de arista y 
descansan sobre arcos de distinto 
gusto, porque los de la nave son es-
carzanos, bastante atrevidos, y los de 
los costados ojivales, muy áirososds y 
bellos los del crucero. Los intradós 6 
archivoltas de ellos, están profusa-
mente adornados de broqueletes dora-
dos de bajo relieve, encerrado cada 
uno dentro de su cuadro del mismo 
color, y correspondiendo á cada una 
de las dovelas que le componen. La 
bóveda del presbiterio y las del cru-
cero se hallan sembradas de rosas y 
conchas doradas y rosetones ó floro-
nes, destacándose gracioso y elegauto : 
el rosetón del centro. 
Desde las inmediaciones del coro 
bajo produce un efecto muy agradable 
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el arco escarzano del presbiterio, que 
parees cobijar las dos ventanas decre-
centes que también lo son por fuera, 
de medio punte (flanqueadas de dos 
«columnitas llenas de labores, excesi-
vamente esbeltas, con capiteles pareci-
dos á los de orden jónico, que sostie-
nen lindos jarrones y descansan sobre 
nedestalitos volantes á la altura de la 
cornisa) y el agudo ojival fitwsri trian-
gular) que sirve como de doselete al 
fresco que se halla sobre el altar mayor 
y representa la Crucifixión del Señor. 
Conceptuamos dignos de aprecio 
algunos ae los muchos frescos que 
decoran las paredes de este templo: 
únicamente existen en la capilla ma* 
yor y laterales, con la circunstancia de 
ser en negro los de la parte superior 
á la comisa y de color de rosa los de 
la inferior: los primeros diseñtu esco-
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nas de la vida de Santa María Mag-
dalena y algunos representan Santos 
ó personificaciones de las virtudes* 
cardinales. 
Los de color de rosa ofrecen pasajes 
de la vida del casto José, explicados 
por las inscripciones que les acom-
pañan. 
Tienen bastante buena escultura la 
Santa titular del Convento que sirve 
de remate al altar mayor, y un San 
Agustín existente en el coro bajo. 
CONVENTO DE RECOLETAS. 
Hállase en la Plazuela de este nom-
bre. Entre los muchos extranjeros que 
se establecieron en Medina, atraídos 
de la fama de sus ferias y gran comer-
cio, fué uno Juan Evangelista Cano-
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vio, Milanos do nación. De su matri-
monio con Lucrecia... tuvo tres hijas, 
la una, llamada Agustina, qué casó de 
quince años, con Claudio Visconti, 
también Milanes. quedó viuda siendo 
aiín muy joven. Siempre se distinguió 
por su devoción y tuvo inspiraciones 
de hacerse religiosa francisca. Mas por 
este tiempo comenzó á fundarse la 
religión d« monjas recoletas, al que la 
inclinó D. Agustín Antolinez, Arzo-
bispo de Santiago, muy aficionado á la 
nueva reforma. 
Convencida Agustina Cano vio hizo 
de sus propias casas el convento y 
tomando ella el hábito el 5 de Agosto 
de 1604. (1) 
(!) Según Juan López Osorio, que escribió por 
los años de 1619, dice: «Las Recoletas Agustinas 
toman al presente su casa en el Palacio Real 
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En e< te convento, el niedinense don 
Be mar ño Caballero do Paredes, Obis-
po que fué de Albarracin, Orihuela, 
Lérida y por fíii r$e Ovitdo, fundó en 
1650 una iglesia de bastante ampli-
tud, cuya forma es de una cruz latina 
y de arquitectura muy decente, donde 
colocó un altar, que es una cámara 
santa por las innumerables reliquias 
que contiene y }a consagró al vene-
rable misterio de la Purísima Con-
cepción. 
En ella construyó una tribuna inde-
pendiente para los patronos de tres 
capellanías que fundó y dotó. 
Recientemente se ha instalado en 
^ste convento una comunidad de R R . 
P P . Carmelitas, haciendo una so-
lemne inauguración con un triduo 
celebrado los dias 31 de Octubre y 
1.° y 2.° de Noviembre de 1891. 
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DE SAN SATURNINO. 
VULGO LOS MOSTENSES. 
E Ü el arrabal de AviU, número 9, 
se halla este ex-convento, mejor di-
cho, ruinas bellísimas, restos de lo 
que un dia llevó el nombre de Iglesia 
de San Saturnino, casi las únicas bri-
llantes migajas de gusto romano que 
en esta villa puede observar el viajero, 
doliéndose tal vez, como nos dolemos 
nosotros,, que no estén declaradas mo-
numento nacional. 
Este convento fue el primero que 
se fundó en esta población para los 
canónigos «reglares de 8. Agustín, re-
formados por San Norberto. Sábese 
que existía ya en el año de 1178, pero 
no los que contaba- de» existencia por-
23 
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haber en un incendio perecido sa 
archivo. Fundóle u¡n ilustre caballero 
medinense, llamado Andrés Boca, el 
mismo que erigió el castillo de la 
Mota, dotándole magníficamente y 
haciéndole señor de todo el terreno 
que está íuera de las murallas de la 
villa, y le rodea por Oriente y Medio-
día, coa más de trescientas casas que 
existían en dicho territorio, añadién-
dole la jurisdicción civil y criminal 
que el Andrés tenía, cuya regalía gozó 
el convento hasta el reinado de Felipe 
I I . Erigió la iglesia en parroquia con 
la denominación de San Saturnino, en 
la que fué enterrado al lado del evan-
gelio, donde se veían las insignias y 
tÜvisas militares con que había ser-
vido á D . Alfonso V I I I . L a muerte de 
Andrés, la señalaban los ovituariós 
del convento el día 20 de Julio dhisu-
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do: Andreas Boc fundador S. Satur-
nini, sin expresar el año. 
Tenía este convenio el singular pri-
vilegio de hacer una procesión sacra-
mental por la villa en la infraoctaba 
del Corpus, en la que el Abad de aquel 
vestía de Pontifical, con báculo y mi-
tra, que llevaba puerta mientras pi-
saba el territorio de su jurisdicción, 
que llegaba, según reíiere López Oso-
rio, hasta la puerta de Avila, y otros 
la estienden hasta San Facundo, ca-
minando descubierto por los demás 
puntos de la población por donde se 
practicaba, volviéndose á cubrir al lle-
gar á San Facundo ó la puerta refe* 
rida. E l Papa Paulo V por su bula de 
14 de Junio de 1608 confirmó esta 
procesión, mandando que asistieran á 
ella todos los regulares. 
L a bárbara y menguada hazaña co-
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metida por Antonio de Fonsecn, S«Ü-
gun hemos dicho al referirlo ocurrido 
en esta villa en tiempo de las Comu-
nidades, alcanzó también á este Con-
vento, quemándose con su archivo, 
Mas cinco años después, en 1525, yu 
los monges le habíau reedificado, 
celebrando en sus claustros un capi-
tulo general de orden premostratouse 
española. 
E n 1584 se hundió el cuerpo de la 
Iglesia, según consta de un memorial 
presentado por su Abad Fr. Juan 
Martínez, al Ayuntamiento, pidiendo 
socorros para reedificarla. E l Munici-
pio le dio trescientos ducados. 
A principios de este siglo, le des-
truyeron los francés es, salvándose solo 
la Iglesia por haberla aquellos dedicado 
á cu i ira. Poco tiempo después fué 
restaurado por su Abad D . francisco 
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Delgado. A virtud de las leyes desa-
mortizad oras, hoy es propiedad parti-
cular, y su dueño tiene, lo que fué 
Iglesia, convertida en almacén de 
diferentes géueros. 
Nada de particular ofrece la entrada 
que es de un arco de herradura. L a 
iglesia se componía de tres naves, 
afectando una cruz latino; las del me-
dio y derecha del árbol, corno el cru-
cero se hallan destruidas. La bóveda 
de aquella era cilindrica, recta, sobre 
cinco arcos semicirculares, perpen-
diculares al eje; en su prolongación, ó 
sea lo que fué cabeza de la cruz, existe 
otra bóveda en rincón de claustro a 
manera de media naranja, sobre tres 
arcos góticos cruzados, en cuyo centro 
existe un hermoso rosetón semidorado 
Seria gran lástima que su acaudalado 
dueño la dejara arruinar. 
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Ano existen en lú nave de la izquier-
da cuatro capillas eco aus Pavéelas por 
arista, y en su prolongación pareada ¡i 
la ma)Tor central,, vése otra bóveda vái-
da esférica para, sobre cuastro arco» se-
micirculares. E n la parte superior de 
aquella existe ana especie de loneta de 
forma esférica. Esta capiílita afecta 
una rotonda, en el paramente de la 
izquierda hay «¡na ventana circular 
afectando su orificio una pequeña bó-
veda mi'bajada de singular arte. En el 
paramento de la derecha hay un hueco 
de arco semicircular, que dá acceso á 
la capilla mayor; y el opuesto á la en-
trada de la capilla, es de forma serni-
cilíndrica, terminado por una bóveda 
cuarto esférica, construido con' ties 
hileras de arcos semicirculares, eií 
número de cinco porcada una. 
La derecha, homologa á la de la 
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izquierda, es cilindrica recta, tiene un 
ti ñeco <$f arco semicircular harto atre-
v i lo , con jambas y cornisamentó., de 
construcción gótica, cuyos calados son 
<le yeso COCDO los restantes de ella, 
que ostenta Jas armas del convento. 
Dicho hueco debió de ser la entrada 
á la sacristía. 
H O S P I T A L 33 E 
NTRA. SRA. DE LA CONCEPCIÓN 
Y SAN DIEGO DE •ALCALÁ. 
VULGO HOSPITAL DE ARRIBA. 
Se halla al finalizar el Arrabal de 
Salamanca (1) fué fundado por Simón 
l iuiz Envito, uatural de Belorado, 
(1] Al erigirse se conocía el sitio con e! nom-
bre de fuera de la puerta de Rarrioauevo, en «l 
cantón v sitio titulado de San Vicente, 
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Regidor perpetuo de Medina y comer-
ciante cuando esta villa se hallaba en 
su gran opulencia. E l principal comer-
cio de Simón Ruiz era el cambio de le-
tras y hay la tradición de que habiendo 
ganado doce mil ducados en una ma-
ñana, al entraren su casa (1) dijo á su 
mujer que estuviera alegre, pues Dios 
prosperaba su piadoso propósito, alu-
diendo á la fundación del hospital, 
habiéndole dado en aquel día tan cre-
cida ganancia. Verdad es que el Ayun-
tamiento contribuyó no solo con la 
cesión del terreno, sino también con 
piedra y madera. 
E l arquitecto fué un Juan de To-
losa, de la compañía de Jesús, hijo, 
hermano ó pariente del Tolosa, apa-
(f} Vivi* en la calle que hoy lleva su nombre 
señalada con el núm. 13. 
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rejador del Escorial, y acaso discípulo 
de Herrera, pues se vé su estilo en 
este su ti tuoso edificio. L a fachada 
principal, aunque sia particular or-
nato, es magestuosa y seria. Echase de 
ver una pequeña desproporción entre 
la parte derecha, contando desde la 
puerta de entrada, comparada coa la 
de la izquierda, siendo aquella un 
poco mayor. Tiene esta fachada tres 
altísimas puertas de arco adintelado 
de piedra y sobre cada una, las armas 
del fundador en medio relieve. L a del 
medio sirve para un prolongado y 
espacioso iugreso hasta el patio, que 
coiista de treinta y seis arcadas, en 
cada una de sus galerías baja y alta, 
que se elevao de sus pilastras sin 
¡ningún otro adorno. L a superior se ha 
cubierto hace pocos años con cristales 
de colores. En el medio del patio h¡iy 
24 
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una fuente ele bueña forma, pero solo 
como adorno, paes no tiene manantía* 
les que la surtan. 
L a escalera es cómoda, clara y espa-
ciosa, y asimismo las salas de los en-
fermos, construidas con separación de 
alcobas, donde podrían colocarse hasta 
doscientas camas. Los techos son de 
bóveda: y así la obra de ladrillo como 
la de sillería están hechas á toda ley. 
Se terminó hacia el año de 1619. 
Su Iglesia que afecta una cruz la-
tina y dos solas capillas en cada lado 
del árbol, es bastante capaz y muy 
bella en su planta y alzada con deco-
ración de pilastras corintias. E l reta-
blo del altar mayor es de tres cuerpos 
con seis columnas cori'ttias en los dos 
primeros, y de cuatro compuestas en 
el tercero. 
Hay repartidos en él medios relie-
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ves y estatuas, oca pando el principal 
San Diego de Alcalá en el milagro de 
comparecer flores el pan que llevaba 
para los pobres, Hay quien asevera 
que es la segunda escultura de Es-
paña. A l laclo homologa y casi de 
igual mérito, se vé un grupo de per-
sonas que hoy no podemos determinar 
que representa. 
En el segundo cuerpo se vé al lado 
del evangelio á San Vítores en el mi-
lagro de tener entre sus manos la 
cabeza cortada y en actitud, aun de 
predicar al pueblo. En el homólogo 
está San Martín, uno y otro inferiores 
en mérito á los del primer cuerpo. 
También es de muy buena escultura 
el tabernáculo octógono con colum-
nas corintias en el primer cuerpo, 
de compuestas y pareadas en el se-
gundo, que es redondo, con los após-
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toles en los intercolumnios. Es igual-
mente de muy buena talla la Concep-
ción que se halla en el tercer cuerpo. 
En lo alto del retablo está un Cruci-
fijo, como se vé también sobre la her-
mosísima reja de hierro repujado que 
divide el cuerpo de la Iglesia del cru-
cero y capilla mayor. Esta reja consta 
de dos cuerpos adornados de columnas 
corintias de esceleute trabajo. 
A l laclo del evangelio en el presbite-
rio se vén en un nicho tres estatuas de 
mármol, de rodillas y en actitud de 
orar, perfectamente ejecutadas y re-
presentan ai fundador Simón Ruiz y 
á sus dos mujeres D.a María de Mou-
taivo y D . a Mariana de Paz. También 
se representan de pintura los retratos 
de Simón Ruiz y su segunda mujer en 
cuadros colocados en los testeros del 
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crucero, debidos al pincel de Juan 
Paatoja de la Cruz. 
Este hermoso crucero se halla afearlo 
43on dos péximos retablos de talla de 
gusto churrigueresco y que si viviera 
el fundador los mandaría retirar de 
aquel lugar, igual aue haría con los 
frailes quo han colocado recientemente 
en el nicho que enfrenta con las esta-
tua» de que acabamos de|hablar,.como 
los adornos con que han decorado am-
bos nichos, que desdicen y afean el 
conjunto serio que les diera el fun-
dador. 
E n la segunda capilla como se entra 
á mano izquierda, se h i puesto hace 
pocos años una artística y • befísima 
piedra bautismal, procedente de la 
Iglesia de la Antigua. 
En el piso alto y sala titulada de 
sesiones se vén algunas pinturas muy 
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buenas, y en especial on cuadro de hi 
"Virgen de la Piedad, perteneciente ni 
altar mayor del Hospital de abajo, 
debido al pintor Ijeyclen, según tene-
mos entendido. 
EL CASTILLO: DE LA MOTA. 
Está ventajosamente situado sobre 
na monteciilo al Norte de esta villa. 
Fué una de las más célebres fortale-
zas de Castilla, y en medio del aban-
dono en que yace de muchos años á 
esta parte y de las mutilaciones de 
que ha sido objeto recientemente, aun 
presenta aspecto grandioso é impo-
nente y recuerda al viajero los muchos 
y singulares acontecimientos de que 
lia sido teatro. 
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Remóntase su primitiva construc-
ción á los comienzos del siglo X I I , en 
tiempos de D. Alfonso V I I I . Erigióle 
un acaudalado propietario, hijo da 
ésta villa, llamado Andrés Boca, cuya 
c-bríí se redujo entonces á lo que ocupa 
hoy el ángulo meridional de las mura-
llas, incluso la torre del homenage, 
que por su altura se denominó MONTA 
corrompiéndose después en el de Mota 
con el que es conocido hasta hoy. 
Posteriormente, reinando D. Juan 
I I , fué reconstruido por Fernando 
Oarreño, lia ruado en las crónicas obre-
ro mayor, en el año de 14d0. 
Este alcázar, todo de ladrillo, cons-
taba de cuatro fuertísimas paredes, 
fortificadas de robustos estribos y 
coronadas de almenas, en cuya obra 
no se debe de incluir el torreón ni la 
barbacana, que son posterioies y del 
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tiempo de los Reyes Católicos, como 
lo dice la fecha puesta en el escuda cío 
armas reales nolocado sobre la puerta 
del puente levadizo, formando todo 
ello un gran cuadro. De estas paredes 
al fuerte había un espacio con objeto 
de que pudiera andar bastante gente 
en tiempo de necesidades. 
E l fuerte se compone también de 
otras cuatro paredes en cuadro, que-
dando en medio un patio de la misma 
figura con sus portales y pilares que 
sostenían anchos y espaciosos aposen-
tos, según refiere un autor de vista, 
pues hoy está destruido, y que se an-
daban unos por otros. En el cuadro 
que mira al mediodía estábala capilla 
para decir misa. Esta capilla, conocida 
mas comunmente con el nombre de 
Peinador de la Reina, de unos cinco 
metros de larga por dos de ancha y 
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cuya bóveda de arcos ojivales, con-
seiva aún bellísimos adornos, qne 
sentimos no poder reproducir po> falta 
de medios para ello. 
Entre los cuadros que miran al 
Norte y Este, se admira la alta torre, 
á la cual se sube por una linda esca-
lora de caracol. Remata la torre con 
dos cubos chicos en cada esquina coro-
nados de almenas. Es singular y curio-
sisimo el trozo de galería de arcos 
que aun en parte conserva en su cum-
bre, si bien es de temer que venga al 
suelo muy pronto. 
E l castillo se hallaba circuido por 
una muralla de argamasa de piedra 
menuda y cal al estilo romano, la cual 
van destruyendo poco á poco. Formaba 
toda ella una grandísima plaza, con 
solo dos entradas, mirando al Norte y 
Oeste. En su recinto se hallan vesti-
25 
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gios de las Iglesias que allí hubo y 
eran San Salvador (1) Santa María 
del Castillo, (2) San Juan 13 van ge lis-
ta, (3) y Santa Cruz. (4) 
De pocos años á esta parte parecen 
obrar de consuno la mano del hombre 
y la acción del tiempo con el fin de 
hacerle desapaiecer. A l recorrer hoy 
(13 de Febrero de 1892) su recinto, 
nos hemos hallado con un desprendi-
miento en el glasis de su lado de 
Oriente. Bella fortaleza, nos hemos 
dicho, ya no volverá á ondear sobre tí 
el estandarte de los rebeldes contra 
Eurique I V , capitaneados por el Ar-
zobispo de Toledo, ni pasarás después 
(1) Dentro y adosada á la muralla. 
(2) Dentro y separada. 
(3) Fuera y separada. 
(i) Dentro y adosada. 
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á manos del de Sevilla! Ya no volverás 
á ser tomada en tercería por el conde 
de Alba hasta ver indemnizados á los 
Fcnseca:»; ni serás entregada como 
presente á los Reyes Católicos, ni 
estos harán merced de su alcaidía ú 
D. Fernando de Cárdenas con la renta 
anual de 18300 maravedises anuales. 
No volverás á servir de prisión á 
personages como el turbulento arzo-
bispo D. Pedro Tenorio, en tiempo de 
Enrique I I I : ai pérfido Duque de 
Valentinois, Cesar Borgia, hijo natu-
ral del Papa Alejandro V I , y de Va-
nozzia jfl) de cuya prisión se escapó en 
1506, descolgándose de tus muros con 
uua cuerda que cortó el alcaide Gabriel 
(1) En el periódico La Ilustración Española 
y Americana correspondiente al 22 de Diciembre 
de 1891, se baila el retrato de César Borgia. 
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de Tapia, para ir á morir en el sitio 
de Viana en 1507: á Hernando Piz¡¡-
rro, venido del Perú para vindicar a 
su hermano de la muerte de Almagro, 
alcanzando aquí la edad de cien años 
después de haber estado preso veinte: 
á D. Fadrique de Toledo, Marqués de 
Coria, en 1579, en virtud de haberse 
burlado de D. a Magdatana de Guzmán, 
bajo palabra de casamiento, que se 
negó después á cumplir: y en fin, á 
D. Rodrigo Calderón, Marqués de 
Siete Iglesias en 1619, desde donde 
fué trasladado á la fortalez t de Mou-
lanchez en Estremadura. 
En vano buscamos hoy el sitio que 
sirvi) de archivo general á los do ju-
mentos pertenecientes al patrimonio y 
corona real, mandados reunir en sus 
salas por D. Juan I I y Enrique IV, á 
los que se apo.taron otros por células 
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de 16 de Febrero de 1485, y que 
Carlos V, por la saya de 17 de igual 
mes de 1543, mandó comisionados 
para examinarlos é inventariarlos, y 
hecho, fueron trasladados á la fortaleza 
de Simancas, según en aquella cédula 
ge disponía, como refiere Huidobro en 
su Disertación sobre archivos. 
EL CUARTEL DE CABALLERÍA. 
Con este lema publicamos un artí-
culo en el periódico El Mediiiense, en 
11 de Mayo de 1890 en el que decía-
mos: 
«Nuestra vista apenas observa otra 
cosa en la decantada patria de D. Fer-
nando el Honesto, que ruinas, denun-
ciando su antiguo esplendor, su pole* 
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río, su grandeza; ruinas que apenan el 
alma, entristeceu el corazón, arrancan 
lágrimas de hondo pesar y abati-
miento. 
Por desgracia, las del soberbio mo-
numento, cuyo título encabeza este 
pequeño artículo, son obra de alevosa 
mano, de miserable incendiario: son 
debidas ai genio destructor de envi-
dioso enemigo, émulo de las vandáli-
cas huestes de Atila, que imposibili-
tado de llevarse á su pais el hermoso 
cuartel de esta villa, cometió la civili-
zadora hazaña de ponerle fuego, de tal 
manera que no alcanzaron los esfuer-
zos de los Medinenses á dominar su 
devastadora acción, su destructor efec-
to, que aun subsiste.» 
«Al Sur de la villa y sobre la iz-
quierda de la carretera de Madrid á la 
Corufia, hallará el viajero el cuartel 
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de caballería, recuerdo glorioso de 
las obras de arquitectura que señalaron 
el reinado de Carlos I I I . » 
«Esto solo, como dice una memoria 
que tenemos á la vista, bastaría para 
dar á conocer su belleza artística y 
su conveniencia, pues toda obra que á 
su solidez reúna hermosura y conve-
niencia, desde luego se vé que es de 
aquella época». 
Por el año de 1772 solicitó Ronda 
fabricar á su costa un cuartel capaz 
para un escuadrón de caballería. E l 
Consejo Real a quien se pasó la ins-
tancia para quu informara, opinó tío 
era Ronda lugar proporcionado y có-
modo para aquel fin, é indicó se pro-
pusiera el proyecto a Medina. Esta lo 
aceptó y para el desempeño de la em-
presa se valió de D . José Yillarroel, 
natural de esta villa, ayudante a l a 
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sazón del regimiento de Farnesio, 
como persona instruida en este ramo 
de milicia. D. José formó su plan, 
que fué examinado y aprobado por 
una junta de oficiales del arma, que á 
este fin se tuvo en Madrid por dispo-
sición del Marqués de la Ensenada, 
quien, vecino entonces de Medina, 
protegió el pensamiento. 
D. Buenaventura Rodríguez, maes-
tro mayor de Madrid, fué el encargado 
de hacer el diseño y presupuesto de 
la obra. 
Dióse comienzo á ella en 1776, y 
paralizóse en alguna ocasión por f«ilt»» 
de fondos. 
L a fábrica y cimiento* son todo de 
manipostería: tiene 630 pies de largo 
por 345 de ancho. 
Su arquitectura es severa y militar, 
No tiene sino un piso bajo y princi-. 
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pal con un zócalo de sillería y a ti 
plinto. 
Aun no estaba terminado á los co-
mienzos del siglo, y en el ano de 
1809, se hallaba alojado en él una 
división do Dragones,. número 6, del 
ejército ¡'¡ancos. Esta fuerza salió 
sigilosa m ente tal 26 de Noviembre del 
misma año, llevándose las llaves del 
edificio y dejando preparado el fuego 
que estaUú al dia siguiente 27 y hora 
como las nueve de la noche, reducién-
dole on p;)-:.¡s horas al estado que hoy 
se halla. 
Esas ruinas esperan desde entonces 
una -mano protectora que logre su res-
tauración en honra, prez y orgullo no 
solo do Medina, si.uó de 1.a. nación 
entera. 
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LAS CARNICERÍAS. 
Digno de visitarse es este singular 
edificio, quizá el mejor y mas cómodo 
en su clase que existe en España, si 
bien hoy no se destina al uso para que 
fué construido. 
Se halla situado entre la carretera 
general de Madrid á la Coruña y la 
orilla izquierda del rio Zapardiel, y 
muy próximo al puente de cadenas, 
paso desde las estaciones de los ferro-
carriles al centro de la población. 
E n 27 de Mayo de 1500 los Reyes 
Católicos dan una cédula concediendo 
á esta villa, para que de sus propios 
invierta 25.000 maravedises en la edi-
ficación de las carnicerías. En 1546 se 
trató de llevarla á efecto pira cjyo fia 
EN MEDINA DEL CAMPO. 203 
se pidieron planos y condiciones á los 
maestros alarifes. E n 15 de Marzo de 
1562, se sacó á subasta pública, co-
menzando luego su construcción Juan 
del Pozo, y no estando después con-
forme con las condiciones cesó, comi-
sionándose á Rodrigo G i l , maestro de 
cantería, para que según su parecer se 
prosiguiese en lo que faltaba con arre-
glo al plano. 
Tiene tres portadas en tres de sus 
lados. L a principal de ellas es de co-
lumnas estriadas de orden jónico: la 
de la izquierda solo pilastras del 
mismo orden, y la de la derecha me-
dias columnas sobre ménsolas. E n 
todas ellas se observan adornos gracio-
sos. Las carnicerías constan de una 
espaciosa pieza cuadrilonga, con tres 
naves de altas y esbeltas columnas 
jónicas de piedra berroqueña, sobre 
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Lis que coi reír dos series 'Jo arcos; de 
medio punto'do ladrillo, formando \í\\ 
conjunto de excelente efecto, 
T E A T R O 
DE ISABEL LA CATÓLICA. 
E l hoy liudísimo coliseo que lleva 
est) nombre se halla sito en la Pla-
zuela del Teatro, antiguamente de 
Quiutaniüa, ignoratrdo porque no 
conserva esta denominación, como 
recuerdo de un celebre hijo de Medi-
na, Luis de Qaintauilla, capitán de la 
junta de las comunidades de esta 
población. 
L a construcción del Teatro data 
del año de 1588, debida á la cofradía 
de la Vera-Gruz, que existía en aque-
lla época. "Eu su principio so hallaba. 
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•sin cubrir, subsistiendo así, y con el 
nombre de Gorral de Comedias, hasta 
•el año de 1720 eu que se cubrió. 
Desde 1850 vino arrastrando peno-
samente su existencia por falta de 
reparos. 3íln 1858 se. denunció como 
ruinoso. 
Tal era su estado cuando se formó 
en 1.° de Enero de 1867, una sociedad 
nominada Liceo Medinense, con ob-
jeto de dar funciones dramáticas y 
tener otras diversiones, de quien nació 
la idea de reconstruirle, con arreglo al 
plano que formó el socio D. Gregorio 
Miguel Medrano, que se hallaba en 
esta población con destino á la línea 
férrea de Zamora. Quizá LO se hubiera 
llevado á término sin el decidido 3' 
eficacísimo apoyo del señor Alcalde a 
la sazón, nuestro malogrado amigo, 
D . Sebastián Fernandez Miranda. 
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E l 7 del propio Enero comenzaron 
las obras y el 31 de Abri l del mismo 
año se inauguró el teatro de Isabel la 
Católica, ejecutándose por la sección 
de declamación del Liceo el drama La 
Vaquera de la Fino josa. 
L a pintura del techo y alguna que 
otra decoración que aun subsisten, se 
deben al piutor escenógrafo D . Ja-
cinto Laberón. 
L a entrada del edificio se hace boy 
por el salón que tenían los cofrades de 
la Vera Cruz para, sus Juntas, y no 
dá, corno tampoco su sencillísima por-
tada, idea ni aun aproximada de la 
belleza del teatro, capaz de contener 
de 500 á 600 esnectadores. 
EN MEDINA DEL CAMPO. 207 
PALACIO DE DUEÑAS. 
Tal es el título con se conoce en 
esta villa la hermosa casa, sita en la 
calle del Marqués de la Ensenada 
(antes de Santiago) señalada con el 
número 12, digna de la curiosidad del 
viajero. 
E l D i \ Buenaventura Beltrán, uno 
de IOÍ primeros consejeros del de l u -
dias, después de haber residido largos 
años en América y asistido á la. con-
quista del Perú, volvió á esta villa, su 
patria, donde para perpetuar su iue« 
moría y engraudecer su descendencia, 
labró la referida casa por los añou 
de 1538. 
Dá acceso una portada de piedra de 
arco adintelado, con dos columnas co-
rintias, viéndose encima en medio 
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relieve las armas del fundador, á un 
gran zaguán, euya techumbre es digna 
de notarse. Entrase luego á un gran 
patio con corredores alto y bnjo sobro 
columnas corintias, cuyos capiteles, 
arcos y lunetos, tienen ornatos. <\e 
escultura muy caprichosa, por ei estilo 
de Alonso de Berrnguete. En los in-
tercolumnios vense medallones repre-
sentando retratos de Reyes, existiendo 
en todo una buena y diligente eje-
cución. 
Es de notar también la elegante y 
espaciosa escalera que conduce al piso 
alto, llena de escelentes adornos de 
bajo relieve, que, según Cuacado en 
su viaje por España, recuerda la bellw 
sima de los expósitos de Toled.o. 
E n esta casa se aposentó el Empe-
rador Carlos V , cuando se retiraba al 
monasterio de Yuste, en cuya ocasión, 
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su dueño I). .Rodrigo de Dueñas, le 
dio una prueba de su generosidad y 
desprendimiento, pues alabando el 
Emperador la lumbre ele canela que 
había puesto en la chimenea le dijo: 
«Todavía se ha de calentar V . M . á 
otra más exquisita.» Y sacando Due-
ñas un vale de 500.000 ducados que 
tenía á su favor, firmado de la real 
mano, le entregó á las llamas. 
También estuvo en ella la Chanci* 
Hería de Valladolid, cuando se tras-
ladó á esta villa en 1601. Igualmente 
fué morada del memorable y deste-
rrado Marqués de la Ensenada, desde 
el año de 1766 hasta el de 1781 en que 
murió. 
27 
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CONVENTO DE SAN JOSÉ, 
DE 
CARMELITAS DESCALZAS. 
También se halla sito en la calle 
del Marqués de la Ensenada, número 
14. Es fundación de la gloriosa Santa 
Teresa de Jesús. Fué la segunda casa 
que fundó, inaugurándose el 15 de 
Agosto del año de 1567, sirviendo en-
tonces de iglesia lo que es ahora grada 
ó locutorio, que subistio hasta el de 
1609, en que D . Antonio de Vera y 
su mujer D . a Ana de Monroy funda-
ron y dotaron la que hoy existe, que 
es de una sola nave con dos bóvedas, 
la interior un poco más elevada, que 
es váida esférica sobre cuatro arcos 
Semicirculares, y la del cuerpo de la 
iglesia cilindrica recta sobre otros 
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cuatro arcos igualmente de medio 
punto. 
E l retablo del altar mayor es de un 
solo cuerpo es orden corintio, imi-
tando mármoles de varios colores, las 
cuatro coluninas que le constituyen 
son airosas, en cuyo centro se vé en 
escultura á San José, única efigie que 
ou el existe. En el ático que le corona 
hay una regular pintura del Señor en 
la Cruz. Eu la pequeña sacristía vénse 
también algunas pinturas, entre ellas 
un San Jerónimo ai parecer muy 
bueno. 
Tiene este convento una esceleute 
escultura de Santa Teresa; pero las 
monjas la veneran en una capillita 
que tienen en la huerta, y solo en el 
novenario de la santa, que se la coloca 
en la iglesia, puede vérsela y admi-
rársela. 
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E l Ayuntamiento de esta villa, en 
8 de Septiembre de 1616, hizo voto 
de guardar como festivo el dia do 
Santa Teresa, tomándola por segunda 
patrón a. 
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Dme fin é la faipraión de esta Guia 
« Í 14 de Marzo de 1892. 
LA VERDAD. 
FABRICA DE CHOCOLATES 
DÉ 
J. O . F E R N A N D E Z , 
P L A Z U E L A D E L SOL, 
] \ l © c l i i i a d e l O a m p o . 
Tal es e] buen crédito que han al-
canzado los chocolates de esta marca, 
por su pureza en los compuestos, que 
hoy sus productos son conocidos y 
apreciados en todas las regiones de Es-
paña, donde ya se han eslendido. 
Pedidlos en los establecimientos de 
ultramarinos y confitería y estad segu-
ros de encontraros bien servidos. 
D R O G U E R Í A 
DE 
i A T I A S CUÑADO, 
PLAZA MAYOR, 14, 
M E D I N A D E L C A M P O . 
P R E S T A , LIBRERÍA, MC-DADERSACION, 
Y 
CENTRO DE SUSCRIPCIONES 
DE 
PABLO F. ÁLVAREZ 
MEDINA. DEL CAMPO. 
Este establecimiento se hace cargo de 
cuantos trabajos concernientes á tipografía 
se dignen encargar, siendo su lema proa 
titud y economía en toda clase de im-
presos! 
En el ramo de librería y menage de 
escuelas; la confianza que dispensan á esta 
casa los profesores de enseñanza, honrán-
dola con sus pedidos desde la fundación de 
la misma, es garantía de que se verán 
servidos eon economía en cuantos artícu-
los abraza el ramo de i . " enseñanza. 
Papeles de escribir de todas clases, so-
bres, plumas, tintas; gran surtido en de-
vocionarios, tarjetas de felicitación y otros 
artículos. 
S¡S& <fe¿*é& &&>&> &&1& <fe¿5sg5> <fo¡fc¿3>. &&Q-.. 
IMBUÍANNOS, 
CCKFiTERIA Y CERERÍA. 
DE LA 
Vda. é Hijos de Robledo. 
En este gran establecimiento en-
contrará el público buen surtido de 
géneros de los raíaos ya indicados. 
En esta casa se reciben encargos 
pura bodas y bautizos, se llevan á do* 
mi j-iiio en magníficas bandejas con 
papeles rizados é iuñnidad de adornos 
que se reciben del extranjero. 
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S3RU, BAIS.UN Y D3rj PAÍS 
DE 
Calle de Simia Ruiz, nún 19 
MEDINA D E L CAMPO. 
-v. . 3£30SES35r 
FÁBRICA DE JABONES 
DE 
B L A N C O Y C O M P A Ñ Í A 
PIÜZI de tíaii J.jiíu, üdiiVero -i 
En esta gi\m Fábrica, que apn:;ar del poco 
tiempo que lleva establecida en esta Plaza, h> 
sabido interpretar en la fabricación el gusto de 
los consumidores, se encuentran acreditados ios 
jabones siguiente?: 
Blancos y blancas con pintas coma los de Aa-
dújar y Aravaea, ver les como los de Sevilla y 
de goma áin irilfesa conio los de Sigüenza y Haro. 
Precios mucho más eonómieos q ae en lo* 
p»r¡tos citados ¡Probad y vereisd 
w ^ o a a p f l ^ 
ENTE BESANTE. 
Pedro Fernández, acreditado fabricante de |¿¿|. 
jidos de caña para techos rasos, que eslavo está» 
(decido en Vailadolid, se ha trasladado á est,» 
villa por ser punto más conveniente para la faci-
lidad (le envíos á s» numerosa clientela, sirve 
cuantos encargos se !e hagan á vuelta de cuneo. 
Los pieeios económicos que esta casa tiene 
establecidos y la superioridad en el gen ro que 
expende, son bien conocidos en los pueblos de 
esta provincia y fuera de ella, y es su mejor re-
comendación. 
J U A N D E A L A M J S , 3, 




PLAZA MAYOR, NÚMERO 46. 
En este taller se construye toda clase de cal-
zado asi en fuerte como en uno; especialidad en 
medidas para pies defectuosos. 
Para viajes se construyen con la mayor per-
fección medidas en cuatro horas. 
Solidez, baratura y elegancia. 
Plaza mayor, núm. 46. 
uOMKRCIO DE TEJIDOS 
13 .13 1 S L Í A . S P I N O 
Acera de la Joyería, número 12 
MEDINA DEL GAMPO. 
B I L L A R 
Gran Café de Italianos 
Calle de Brabo, 7 y 9 
MEDINA DEL CAMPO 
Este acreditado y antiguo establecimiento 
está á cargo y servido por el conocido industrial 
de esta villa Jerónimo García Fernández, 
DE 
PEDRO A M A R E L O 
PADILLA, 13 
M E D I N A D E L GAMPO 
COMERCTO 
MÜM MARTÍNEZ. 
O a l i o <io JBx'albo ir&m. 1 9>, 
Ultramarinos y paquetería; bodega de vinagre 
al por mayor; depósito de cera para alumbrar el 
caito divino; se arriendan hachas para viaticar 
y funerales. Almacén de hoja de maiz. 
creditada ropería de María Jose-
fa Rodríguez; (acera de Ja Mer-
cería en la rinconada). 
En este antiguo establecimiento se 
hallará un abundante surtido de toda 
ciase de ropas hechas. 
DE 
BEBIDAS GASEOSAS 
DE J. G. FERNANDEZ 
MEDINA DEL CAMPO 
Diez años de buen nombre lleva esta fábrica, 




MEDINA DEL CAMPO 
Aguas salinas, sulfuradas, cloro-bromu-
radas sódicas. 
Baños bromurados.—Especialidad hidrológica. 
CONDICIONES CLIMATOLÓGICAS 
Situado Medina en una de las mesetas más 
extensas de Castilla la Vieja, á 723 metros sobre 
el nivel del mar, en la proximidad de las cordi-
lleras de Avila y Segovia; cercado el Balneario de 
pinares, aireado constantemente, su atmósfera 
se renueva sin cesar, y oxigenada y ozonada, 
ofrece las condiciones de salubridad que requie-
re la higiene más severa. 
Las aguas madres ó condensadas con cuatro 
gramos de bromuro por litro y 30 grados de sa-
turación Beaumé, se pueden enviar por cubas y 
botellas á la estación que se desigwe. Para más 
detalles dirigirse á D. Pascual Amorós, Admi-
nistrador del Balneario, Medina del Campo. 
Su aplicación puede consultarse con el médico 
de la misma localidad, D. Ramón López Zarzuelo. 
ALMACÉN D E YESO 
DE 
R O Q U E P U E B L ; 
Calle de Toledo, 8 
Medina del Campo 
En dicho almacén se halla de venta cal hi-
dráulica y común, cemento portlan, baldosas 
finas y tubería para excusados y chimeneas. 
El dueño de este establecimiento se encarga 
asimismo de hacer toda clase de obras urbanas, 
hasta entregar las llaves al propietario de ellas. 
DE 
B L A S E O D R T G U E Z BAYO'N. 
Plaza mayor, Acera de la Joyería, 33 
MEDINA D E L CAMPO. 
de Cesáreo Cuadrado» 
Calle de Padilla, 20 
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